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FLORA 


DRAMA  EN  TF\ES  ACTOS 


ORIGINAL  Y  EN  VERSO 


POE 


MADRID 

IMPRENTA   DE   A.    MARZO,    POZAS,  12. 

igoo 


PERSONAJES 


Acto  1.0 


Flora. 

Don  Donato. 

Elviea. 

Césae. 

Claea. 

Aetueo. 

Maeta. 

Don  Zenón. 

Celia. 

Rafael. 

Maegó. 

Cáelos. 

Lili. 

Pascual. 

Beeta. 

Don  Cleto. 

Rosa. 

VÍCTOE. 

Leonor. 

Luis. 

Feenandg. 

Julio. 

Albeeto. 

Felipe. 

ElCAEDO. 

Antonio. 

Adolfo. 

Timoteo. 

Feeico. 

Panchito. 

Parejas,  horizontalee,  etc. 


Acto  2.0 


Flora. 
Elviea. 
Feenando. 
Albeeto. 


Ricardo. 

Adolfo. 

Peeico. 


Acto  3.^ 


Flora.  Feenando. 
Elviea.  Albeeto. 
Balbina.  Peeico. 


La  escena  en  Madrid. — Epoca  actual. — Derecha  é  izquierda,  la 
del  espectador. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permi- 
so reimprimirla  ni  representarla. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  foyer  del  teatro  Real  en  noche  de  baile  do  máscaras. 
Al  levantarse  el  telón,  varias  parejas  formarán  ui^  confuso  grupo,  dando  anima- 
ción á  la  escena  y  formando  el  ambiente  que  caracteriza  á  este  espectáculo.  La 
dirección  artística  cuidará  de  vencer  las  dificultades  que  origina  la  complejidad 
de  elementos  que  componen  la  escena 

NOTA.— Teniendo  presente  que  la  representación  ha  de  ser  lenta  debido  al 
carácter  de  la  misma,  el  autor  ha  dado  á  este  acto  la  brevedad  necesaria  para 
que  en  la  ejecución  no  resulte  largo  y  desigual  respecto  álos  siguientes. 


ESCENA  PRIMERA 

(LEONOR,  mujer  libertina  y  TIMOTEO,  poeta  romántico.) 


Timoteo. 


Leonor. 
Timoteo. 


Leonor. 


Timoteo. 
Leonor. 


Desengáñate,  Leonor, 
este  mundo  en  que  nos  vemos, 
sólo  es  un  baile  de  máscaras 
en  el  cual  cada  sujeto, 
siempre  con  nuevo  antifaz 
y  con  un  traje  diverso, 
al  son  que  le  tocan,  baila. 
Sin  embargo,  Timoteo, 
no  todos  bailan,  y  muchos 
lo  hacen  solos  por  completo. 
Será  porque  no  han  hallado 
su  pareja;  el  hado  adverso 
se  les  pone  en  el  camino, 
y  no  encuentran  el  lucero 
que  los  guía...  ¡Pobres  seres! 

lOh,  qué  tristes!  (Exagerando  la  nota  melancólica.) 

Sí,  muy  cierto; 
pero  no  bailan  algunos, 
porque  forman  el  sexteto; 
son  los  músicos  que  tocan 
y  mal  pueden  bailar  esos. 
¡Ah,  Leonor! 

En  cambio  hay  muchos 
que  aprovechando  un  momento, 
sacan  su  pareja...  y  bailan 
y  tocan  al  mismo  tiempo.  (Con  intención.) 

(Vanse  del  brazo  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  II 

(CELIA,  mujer  alegre  y  vividora,  y  CÉSAR.) 

Celia.  A  ver...  dame  la  cartera. 

(Intentando  quitársela  del  bolsillo.) 
César.  Si  he  perdido,  (separándola  suavemente  con  el  brazo.) 

Celia.  No  te  creo: 

siempre  vas  por  los  azules 

y  hoy  han  ganado. 
CÉSAE.  Si;  pero... 

Celia.  No  transijo,  á  ver... 

César.  ¿Qué  quieres? 

Celia.  Ya  sabes  tú  lo  que  quiero.  (Se  deja  coger  la  cartera.^ 

César.  Lo  que  es  para  carterista, 

¡vamos!,  que  no  tienes  precio. 

(Celia  examina  los  papeles  que  contiene.) 

Celia.  Un  retrato...  ¿De  quién  es? 

César.  De  una  prima. 

Celia.  Si,  ¡te  v  so!  (Rompe  el  retraío.) 

César.  Pero  mujer,  no  le  rompas 

que  esto  no  es  más  que  un  recuerdo. 
Celia.  Ya  que  ocultas  la  verdad, 

te  desahucio  por  completo. 

La  cédula  personal... 

Profesión... 
César.  No,  no  la  tengo. 

Celia.  Estado...  casado;  ¡ah,  tuno! 

César.  No,  mujer;  dirá  soltero. 

Celia.  También  la  rompo.  (Lo  intenta,  pero  César  la  contiene. 

César.  i  Chiquilla, 

ten  un  poco  de  sosiego, 

que  vas  á  indocumentarme. 
Celia.  Vas  mejor  sin  documentos. 

Otro  retrato...  Es  varón... 

Para  ti. 

César.  Te  lo  agradezco. 

Celia.  Otro...  Un  Goya...  (sacando  un  billete  de  Banco.) 

César.  Dame  acá. 

Celia.  Este  no,  me  lo  reservo. 

César.  Ve  que  es  también  masculino. 

Celia.  Yo  le  cambiaré...  de  sexo. 

César.  (Me  ha  reventado  la  niña.) 

Celia.  Dos  papeletas  de  empeño. 

Estas  también  para  ti.  (Dándoselas  á  César.) 
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César.  Toma,  y  las  sacas  tú  luego.  (Devolviéndoselas  á  Celia.) 

Celia.  Las  revenderé  en  el  monte. 

César.  Pero,  chica;  ¡por  los  cielos! 

para  ti  no  hay  desperdicio. 

(Me  va  á  dejar  sin  un  céntimo.) 

Dame  pronto. 
Celia.  •  La  cartera, 

¡que  lo  demás!...  (Le  da  la  cartera.) 
César.  (No  lo  veo.) 

(Celia  vasa  de  prisa  para  ocultarse  entre  las  parejas  de  la  iz- 
quierda, segundo  término.) 

Escucha... 

Celia.  Me  llama  Concha. 

César.  Que  me  hace  falta  dinero. 

Celia.  Pues...  pide  prestado. 

César.  ¡Vaya... 

hoy  sin  abrigo  me  quedo. 

(Vase  en  la  misma  dirección  que  Celia,  saliendo  luego  por  el 
foro.) 


ESCENA  III 

(MARTA,  cocotte;  CLETO,  viejo  verde;  ARTURO  y  PAN- 
CHITO,  joven,  casi  un  niño,  que  va  por  primera  vez  al  baile. 
PANCHITO  lleva  en  la  boca  un  puro  que  le  hace  toser 
constantemente.) 


Marta. 

Cleto. 

Marta. 


Arturo. 
Marta. 


Arturo. 
Marta. 
Arturo. 
Marta. 

Arturo. 


¿Viene  con  ama,  Panchito?  (a  cieto.) 
Viene  por  mí  acompañado. 
Tenga  usted  mucho  cuidado 
no  se  pierda  el  pobrecito. 
(¡Pero,  cuánta  tontería 
cíicen  el  niño  y  el  viejo!) 
¡Vaya  un  lucido  cortejo 
que  tienes  por  compañía!  (a  Arturo.) 
¿El  marqués? 

¡Valiente  bolo! 
Siempre  soñando  ilusiones 
y  ya  ni  los  pantalones 
se  puede  poner  él  solo. 
¡Ay  qué  Marta!...  ¡Buena  es  esa! 
Lo  que  escuchas. 

No  lo  dudo. 

Por  eso  muy  á  menudo 
se  los  pone  la  marquesa. 
Aún  ama  el  pobre  señor 
y  es  esclavo  del  cariño. 
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Marta.         Como  el  amor  es  un  niño 

lleva  á  un  niño  por  amor.  (Señalando  á  Panchito.) 

Arturo.        Un  Cupido  en  decadencia 

que  cerca  ya  de  la  fosa, 

por  no  tener  otra  cosa 

dice  que  tiene  experiencia. 
Marta.         ¡Caramba  con  el  anciano! 

Y  el  niño  ya  fuma  puro... 

¿Será  bueno  de  seguro?,.. 
Arturo.        De  diez  con  faja  de  habano. 

(Acércase  á  don  Cleto  y  á  Panchito;  hablan  breves  instantes 
por  lo  bajo  y  después  Marta,  poniéndose  delante  de  ellos,  dice;) 

Marta.         ¡Qué  cosa  más  divertida! 

Los  tres  parecéis  así... 
Arturo.  ¿A  qué  parecemos,  di? 
Marta.         A  la  escala  de  la  vida. 

Tú  Panchito,  la  niñez, 

Arturo,  la  pubertad, 

y  Cleto  la  ancianidad. 
Cleto.  (Me  reventó  de  una  vez.) 

Pero,  Marta,  por  el  cielo, 

¿ya  encanecí  de  repente? 
Marta.         Ese  es  el  inconveniente 

de  teñirse  tanto  el  pelo. 

(Vanse  al  grupo  de  parejas  que  hay  en  el  centro.  Después  salen 
por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

(MARGÓ  y  LILÍ 

Margó.         ¿De  quién  es  ese  cochero 

que  está  á  la  puerta  de  entrada? 
Lili.  ¿Un  cochero?...  No  veo  nada. 

Margó.         A  la  derecha...  el  primero. 
Lili.  ¿Aquél  que  ocupa  dos  sillas 

por  grueso? 
Margó.  No  está  sentado; 

¡si  es  aquel  chico  delgado 

que  se  ha  dejado  patillas! 
Lili.  ¡Qué  atrocidad!  Angelito, 

marqués  y  conde  de  Bayos. 
Margó.         Como  hoy  todos  los  lacayos 

van  mejor  que  el  señorito...  (saien  por  ei  foro.) 


ESCENA  V 

(LUIS  y  ANTONIO) 


Luis.  Chico,  vengo  de  prestado. 

Antonio.      No  se  nota. 

Luis.  Es  que  no  ves. 

[Mira  que  el  frac! 
Antonio.  ¿De  quién  es, 

de  Pepe? 

Luis.  ...De  su  criado.  (Vanse  por  la  izquierda.) 

fií^CE]5í  A  VI 

(CARLOS,  RAFAEL  y  D.  ZENÓN) 


Carlos. 
Rafael. 


Zenón. 

Rafael. 

Zenón. 

Rafael. 

Zenón. 

Rafael. 

Zenón. 
Rafael. 
Zenón. 
Rafael. 


Que  viene  tu  prestamista. 
Pues  ya  no  estoy  en  mi  centro: 
á  este  siempre  me  lo  encuentro; 
nunca  le  pierdo  de  vista. 
¿Hay  mosca? 

Ni  un  perro  chico. 
¿Otro  vale  en  un  momento? 
¿A  cómo? 

Al  ciento  por  ciento. 
Pero...  ¿es  este  el  abanico? 

(Mirando  con  fingida  extrañeza  alrededor.) 

Es  lo  que  siempre  he  llevado. 
Es  que  no  me  tiene  cuenta. 
En  fin,  para  usté  al  ochenta. 
Hoy  viene  usté  disfrazado. 

(Se  dirigen  al  sitio  donde  están  las  demás  parejas,  y  luego 
vanse  por  el  fondo.)  (En  este  momento  la  eseena  se  hallará 
muy  animada,  aumentando  el  bullicio  con  la  entrada  de  varias 
horizontales. 


ESCENA  VII 

(ROSA  y  BERTA;  dos  niñas  cursis  acompañadas 
de  su  mamá.) 

La  mamá.  Que  son  las  dos;  vamos  ya. 

Rosa.  ¿Cuando  se  anima  la  sala? 

La  mamá.  Sí,  pero  es  de  gente  mala. 

Berta.  Pues  no  se  nota,  mamá,  (pausa.) 

Es  travieso,  (a  Rosa.) 


—  8  — 


Rosa.  Mucho,  sí. 

Berta.  ¿No  sabes  lo  que  ha  pasado? 

Rosa.  Nada  sé. 

Berta.  Pues  que  me  ha  dado 

un  fuerte  peüizco  aqui, 
Rosa,  ¿Y  no  protestaste? 

Berta.  No, 

¿qué  iba  á  dechie? 
Rosa.  Atrevido... 

¿Qué  es  lo  que  usté  se  ha  creído? 

Berta.  ¡Pero,  si  nadie  nos  vio!  (Connatural sencillez.)  (Pausa.) 

Rosa.  Pues  ha  tenido  otro  exceso, 

conmigo  el  tal  camarada. 
Berta.  Alguna  broma  pesada. 

Rosa.  Bastante;  me  ha  dado  un  beso. 

Berta.  Eso  si  que  es  grave,  Rosa. 

¿Y  tú  le  dejaste  en  paz? 
Rosa.  ¡Si  estaba  con  a^ntifaz! 

Berta.  ¡ Ah,  vamos,  ya  es  otra  cosa!  (Nueva  pausa.) 


Berta. 

Rosa. 

Berta. 


Rosa. 


Berta. 


¡Qué  bien  habla! 

Es  orador. 
Muy  pocos  habrá  mejores; 
antes  me  dijo  unas  flores 
que  ¡me  dieron  tal  rubor!... 
¡Ah,  claro:...  ya  me  imagino; 
sé  su  costumbre  corriente, 
en  tono  muy  elocuente 
te  habrá  dicho  un  desatino. 
No  lo  creas...  es  decir, 
sí  lo  son  después  de  -todo; 
pero  los  dice  de  un  modo 

que  se  le  pueden  oir.  (vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA 

(RAFAEL,  VÍCTOR  y  JULIO) 

Rafael.        ¿Qué  ha  pasado? 
Víctor.  Nada  sé. 

Julio.  Pues,  lo  de  todos  los  días. 

Una  mujer  desleal, 

un  hombre  que  hace  de  víctima; 

un  seductor  favorito, 

la  rueda  siempre  maldita 


de  necios  murmuradores 

que  hacen  coro  á  la  impudicia, 

y  un  crimen  que  no  se  ve 

¡y  es  claro!  no  se  castiga. 
Rafael.        ¿Quiénes  han  sido  los  héroes? 
Julio.  El  marido,  no  sé...  un  quidan; 

la  dama,  Paz;  el  amante, 

ó  sea  el  protagonista 

de  la  hazaña,  el  buen  Rodrigo... 

que  es  la  persona  ofendida 

en  este  caso. 
VÍCTOR.  {Pero,  hombre! 

Julio.  Nada,  recibió  en  la  riña 

dos  golpes. 

Víctor.  Pues,  ¡vaya  un  modo 

de  pensar! 

Julio.  Lo  que  á  la  vista 

aparece,  es  lo  más  cierto. 
Rafael.        Embozos  de  la  mentira. 
VÍCTOR.         Corriente;  pero  el  marido... 
Julio,  Al  pegar  salvó  su  honrilla, 

y  ya  está  tan  satisfecho. 
Rafael.        ¡Qué  honor  para  la  familia! 
VÍCTOR.         ¿De  modo,  que  el  palo  es  juez 

que  pegando  da  amnistía? 
Julio.  Por  lo  visto. 

VÍCTOR.  Pues  entonces, 

sufre  Rodrigo  la  homilía; 

ha  perdido  la  vergüenza 

y  ya  no  se  rehabilita. 
Julio.  Sí,  señor. 

VÍCTOR.  ¿Cómo  es  posible? 

Ji  TLIO.  Mañana  se  desafía.  (Vanse  por  la  izquierda.) 

(CÉSAR  y  ARTURO,  que  pasean  detrás  de  un  señor 
que  va  con  una  horizontal.) 


CÉSAR.  ¿Conoces  á  ese  señor, 

que  va  con  algún  mareo? 

Arturo.        ¿Ese  üpof  jYa  lo  creo! 

César.  ¿Quién  es? 

Arturo.  Un  gobernador. 

César.  ¿Un  gobernador  aquí? 

¡Mira  que  la  autoridad 
junto  á  la  inmoralidad! 
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Akturo.        Casi  siempre  van  así. 

(Señalando  á  la  paj'eja  de  que  hablan.)  (Pausa.) 


Arturo. 


César. 
Arturo. 


César. 
Arturo. 

César. 
Arturo. 

César. 
Arturo. 


Aquí  todo  se  concilia 
y  se  va  juntando  todo. 
¿Ves  aquel  viejo  beodo? 

(Señalando  á  uno  que  da  traspiés  en  tercer  término.) 

Es  un  padre  de  familia. 
¡Ya  tendrá  chicos  de  edad! 
No  ha  tenido  sucesión: 
es  padre  de  institución, 
miembro  de  esa  sociedad 
que  sin  gloria  ni  provecho 
hace  poco  fué  fundada. 
¿Y  para  qué? 

Para  nada; 
ya  se  lo  dan  todo  hecho. 
•  Algo  harán. 

Pues  su  misión 
es  extender  la  moral... 
¿Y  va  con  la  horizontal? 
Le  gusta  esa  posición. 

(Se  dirigen  al  lugar  donde  hay  más  movimiento  para  salir  des- 
pués por,  la  derecha. 


(MARTA  y  CELIA  detrás  de  una  cocotte  sumamente  deseo- 
tada  y  con  vistoso  abrigo  de  pieles,  que  deja  caer  perezosa- 
mente sobre  sus  hombros.) 


Marta. 


Celia. 

Marta. 
Celia. 

Marta. 
Celia. 

Marta. 
Celia. 
Marta. 
Celia. 


Era  morena  y  hoy  tiene 
el  pelo  rubio...  ¡Qué  cosas 
hace  el  agua! 

¡Milagrosas! 
¡Y  qué  descotada  viene! 
Es  muy  bonita  la  capa. 
Sí,  preciosa  y  elegante, 
y  debe  abrigar  bastante. 
Abriga,  pero  no  tapa. 
¡Qué  piel,  qué  tela  y  qué  lazosl 
Todo  de  gusto  y  valor. 
Un  producto  del  amor... 
Del  amor  á  los  sablazos. 
¡Y  no  flojos!  hay  testigos. 
Sí,  porque  esa  al  parecer 
es  de  nutria. 


Marta. 


Pascual. 
Alberto. 
Pascual. 
Alberto. 

Pascual. 


Alberto. 
Pascual. 
Alberto. 


Pascual. 
Alberto. 
Pascual. 

Alberto. 


Pascual. 
Alberto. 
Pascual. 

Alberto. 

Pascual. 
Alberto. 
Pascual. 

Alberto. 

Pascual. 
Alberto. 
Pascual. 
Alberto. 
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No,  mujer, 

es  la  piel  de  los  amigos.  (Se  dirigen  hacia  el  foro. 


(ALBERTO  y  PASCUAL) 

¿Con  quién  vienes,  con  Leonor?  ^ 
Con  ninguna,  solo  vengo. 
Pues,  ¿cómo  así? 

Porque  hoy  tengo 
una  aventura  mayor. 
¿Y  quién  es  la  preferida? 
¿Es  soltera  ó  es  casada? 
¿Alguna  mujer  hastiada 
de  los  goces  de  la  vida? 
¿No  la  conoces,  Pascual, 
y  ya  la  ultrajas  así? 
Pero  te  conozco  á  ti, 
que  para  el  caso  es  igual. 
No  es  la  mujer  libertina 
que  reparte  sus  favores 
y  que  feria  sus  amores. 
¿Lo  sabes  tú? 

Se  adivina.  (Con  aire  fanfarrón. 

Y  esa  niña  encantadora 
se  llama?... 

Se  ha  reservado 
su  nombre...  mas  le  ha  bordado 
en  su  pañuelo. 

¿Y  es? 

Flora. 

¡Qué  Alberto!...  Y  es  evidente, 
¿se  rendirá  á  tu  deseo? 
La  daré  cuanto  poseo 
si  es  preciso. 

(¡Qué  inocente!) 
Vámonos  ya. 

Pero,  chico, 
¿no  viene  aquí? 

No  lo  sé; 
sólo  un  momento  la  hablé. 
¿Y  te  vas?  No  me  lo  explico. 
Habrá  de  volver. 

O  no. 

Es  temprano,  vendrá  tarde; 
y  más  vale  que  ella  aguarde 
que  no  que  la  espere  yo.  (Con  petulancia.) 
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Pascual.       ¿Y  es  tan  linda? 

Alberto.  Una  pintura, 

un  cromo  materialmente; 
mas  no  quiero  solamente 
disfrutar  de  su  hermosura; 
que  es  empresa  de  valor, 
vencer  á  una  hermosa  dama, 
y  yo  busco  nombre  y  fama 
de  galán  conquistador. 

(Vanse,  demostrando  Alberto  ridículo  orgullo.) 


Adolfo. 
Ricardo. 
Adolfo. 
Ricardo. 


Adolfo. 
Ricardo. 
Felipe. 
Adolfo. 


Felipe. 
Ricardo. 


Felipe. 
Ricardo. 


Adolfo. 


JESCEJ^A  XII 

(RICARDO,  ADOLFO  y  FELIPE) 

¿Ha  venido  don  Donato? 
Le  he  visto. 

¿Con  la  marquesa? 
No,  solo;  se  ha  vuelto  punto 
y  él  se  figura  que  alterna. 
Ha  causado  las  delicias 
de  toda  la  concurrencia: 
nada,  chicos,  esta  noche, 
es  el  héroe  de  la  fiesta. 
Hace  poco  fué  al  hu;ffet 
después  de  dar  unas  vueltas 
y...  ¿qué  diréis  que  pidió? 
Un  pastelito  de  crema. 
Pues...  un  lifteak  con  patatas. 
Es  peregrina  la  idea. 
jQue  un  ciudadano  que  tiene 
diez  millones  de  pesetas 
venga  á  ponerse  en  ridiculo! 
¡Y  que  siempre  ha  sido  un  pelma! 
Mirad;  veréis  un  detalle. 
Antes,  Marina  y  Elena, 
con  mucha  zalamería 
le  cogieron  por  su  cuenta, 
y  han  hecho  con  él  locuras. 
Luisa  con  una  indirecta, 
le  pidió  Champagne. 

¡Qué  gracia! 
Le  mima  un  poco,  y  muy  fresca 
va  y  le  dice:  «Don  ÍDonato, 
tengo  la  boca  muy  seca 
y  bebería  con  gusto 
algo  espumoso.» 

Es  directa. 
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Ricardo. 


Adolfo. 
Felipe. 

ElOARDO. 


Adolfo. 

Felipe. 

Ricardo. 

Felipe. 

Adolfo. 

Ricardo. 


Adolfo. 
Felipe. 

Ricardo. 

Felipe. 
Ricardo. 


Adolfo. 

Ricardo. 

Adolfo. 

Felipe. 

Ricardo. 

Felipe. 

Ricardo. 

Adolfo. 

Felipe. 

Ricardo. 
Felipe. 

Ricardo. 
Adolfo. 


Pues  él,  creyendo  sin  duda 
que  daba  un  golpe  de  fuerza, 
se  fué  al  huffet  y  en  seguida, 
vuelve  con  una  botella 
para  siete. 

¡Caracoles!  ' 
¡Es  chocante  la  ocurrencia! 
Pero  no  es  eso  lo  bueno; 
la  destapa...  y  ¡oh,  sorpresa! 
Ven  que  el  líquido  espumoso... 
¿A  que  no  sabéis  lo  que  era? 
Pues,  hombre,  lo  que  pidieron. 
Sería  Champagne. 

¡Cerveza!  (Todos  ríen.) 

Que  buena  boda  hizo  Elvira. 
Tienes  razón. 

¡Y  tan  buena! 
Ha  encontrado  por  marido 
un  «Juan  Lanas»  con  pesetas, 
mucha  espalda  y  poco  seso: 
en  fin,  un  hombre  de  flema 
que  la  sirve  de  criado... 
Y  es  fiador  de  sus  cuentas. 
Hablar  más  bajo  señores, 
que  puede  encontrarse  cerca. 
¡BahI  ¿Qué  importa?  Don  Donato 
no  sabe  lo  que  se  pesca. 
Pero  alguno  se  lo  sopla. 
¿Y  qué?  Si  es  de  esos  babiecas, 
que  no  sabrá  que  ha  vivido 
hasta  el  día  que  se  muera. 
Oye,  ¿le  ha  visto  Fernando? 
Pero,  ¿ha  venido? 

En  la  puerta 

le  he  visto  yo. 

Pues  entonces, 
no  faltará  la  marquesa. 
¿La  esposa  de  don  Donato? 
Justo,  Elvira. 

¿Qué  me  cuentas? 
¿Hay  enredo  por  lo  visto? 
Le  habría  por  parte  de  ella; 
pero  Fernando... 

¿Rehusa? 
Como  á  don  Donato  aprecia, 
y  este  á  su  vez  le  distingue... 
Ya  saco  la  consecuencia. 
Se  ha  vuelto  un  poco  filántropo; 
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ha  puesto  casa  á  una  ella 

que  él  dice  que  es  muy  honrada, 

y  que  fué  su  compañera 

de  la  niñez. 

Felipe.  Sí,  comprendo; 

una  víctima  de  aquellas 

que  hicimos,  cuando  estudiamos 

mundología;  ¿te  acuerdas? 

Adolfo.        Son  cosas  que  no  se  olvidan. 

Ricardo.       ¿Conoces  á  la  doncella? 

Felipe.         Jamás  la  he  visto. 

Ricardo.  Pues  nada; 

no  digas  nunca  que  es  buena; 
pues  mujer  que  habita  sola 
y  vive  de  ajenas  rentas, 
no  da  muy  bien  que  pensar. 

Adolfo.        Pero  es  que... 

Ricardo.  ¡No  le  des  vueltas! 

Felipe.         Mira  lo  que  dijo  Alberto 

cuando  hace  poco  habló  de  ella: 

«Esa  es  una  mercancía 

que  proteje  la  bandera 

de  nuestro  amigo  Fernando.» 

Adolfo.        Claro,  Alberto;  un  sinvergüenza 
con  rasgos  de  prestamista, 
petulante  y  «calavera», 
que  cuando  no  da  dinero 
le  da  de  un  modo  á  la  lengua, 
y  la  saca  un  interés... 
¡que  yo  entiendo! 

Ricardo.  De  primera. 

Adolfo.        En  fin,  vamos  á  la  sala 
á  ver  si  Fernando  llega. 

(Vanse  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESClíXA  XIII 

(ELVIRA  y  CLARA  por  la  derecha.) 


Elvira.        No  está.  ¡Qué  suerte  la  mía! 

(Mostrando  viva  contrariedad.) 

Clara.         ¡Qué  animación! 

Elvira.  ¿Tú  le  ves? 

Clara.         No,  pero  vendrá  después, 

porque  él  dijo  que  estaría. 
Elvira.        Pues  entonces,  lo  oportuno 

es  que  le  aguardemos,  Clara. 
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Claka.         Sí,  pero,  Elvira,  repara 

que  si  nos  conoce  alguno... 

Elvika.        No  es  posible. 

Clara.  Algún  audaz 

nunca  falta. 

Elvira.  ¿Y  qué?  Mejor. 

Clara.         Hay  que  salvar  el  pudor. 

Elvira.        Para  eso  está  el  antifaz.  (Pausa.i 

Clara.         No  sé  si  será  prudente 

que  estemos  aquí  esperando. 
¿Vienes  sólo  por  Fernando? 

Elvira.        Por  él  vengo  solamente. 

Clara.         ¡Pero,  Elvira,  por  favor!... 

Elvira.        Yo,  Clara,  ya  te  lo  he  dicho, 
para  mí,  son  un  capricho 
la  fortuna  y  el  amor. 
Mi  afán,  poner  en  un  potro 
al  tenorio  más  galante; 
hacer  que  le  amo  un  instante, 
dejarle  luego,  y  á  otro. 

Clara.         Qué  pronto  das  al  olvido. 

Elvira.        Tal  proceder  no  te  asombre; 

yo  suelo  tratar  al  hombre 
como  si  fuera  un  vestido. 
Si  me  agrada  y  me  acomoda, 
después  de  echarle  algún  lazo, 
sólo  le  uso  un  breve  plazo. 

Clara.         Sí,  lo  que  dura  la  moda. 
Elvira.        Fernando,  es  hombre  de  honor, 
bueno,  elegante,  cumplido; 
un  galán  de  gran  partido 
y  además,  un  soñador. 
Distinguido  en  sociedad, 
partidario  del  placer, 

(Dando  á  esta  palabra^analiciosa  expresión.) 

amante  con  la  mujer 
y  sincero  en  la  amistad. 

Clara.  ¿Y  es  hombre?...  (Remarcando  la  frase.) 

Elvira.  De  corazón; 

él  ante  nada  se  para, 
por  eso  ambiciono,  Clara, 
alcanzar  su  distinción. 

Clara.         No  me  extraña  que  te  atrevas 
al  saber  tus  veleidades: 
¿Te  gustan  las  novedades? 

Elvira.        Me  encantan  las  cosas  nuevas. 

¡Ay,  la  moda  es  mi  ideall 
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¿No  es  natural  mi  deseo? 
Clara.         Sí,  mujer;  ¡pues  ya  lo  creo, 

si  á  mí  me  sucede  igual! 
Elvira.        ¿Has  «jubilado»  á  Indalecio? 
Clara.         ¡Pues  mira  que  tú  á  Donato! 
Elvira.        No  hables  de  ese  mentecato. 
Clara.         Ni  nombres  tú  al  otro  necio. 


Eí^CEXA  XIV 

(Dichas  y  don  DONATO  que  entra  con  dos  horizontales 
del  brazo.) 


Clara.         Que  viene  allí  tu  marido. 
Elvira.        El  temor  ya  no  me  embarga, 
que  en  hacer  la  vista  larga 

nos  hemos  correspondido.  (Kn  tono  indiferente.) 

Clara.         No  puedes  negar  que  le  amas.  (Con  ironía.) 

Se  va  acercando;  está  alerta. 
Elvira.        ¡Ay,  mira  la  mosca  muerta 

cómo  viene  entre  dos  damas! 

(Señalando  al  grupo  que  forman  don  Donato  y  las  horizon- 
tales.) 

Donato.        jQué  indeleble  frenesí! 

¡Oh,  presiento  aquí  una  cosa!  (Con  ademán  ridiculo.) 

jQué  pareja  más  hermosa 

hacemos  los  tres  así!  (A  las  dos  que  le  acompañan.) 

1.  a  voz.         Es  la  Blanca  que  le  es  fiel. 

2.  a  voz.         Y  la  Finta. 

3.  a  voz.  No  distingo. 

1.  a  voz.         Y  don  Donato  es  el  mingo. 

2.  a  voz.  Sí. 

3.  a  voz.  ¡Carambolas' con  él! 
Donato.        Buenos  puntos. 
Horizontal.  No  son  malos. 

1.  a  voz.         ¡Qué  dos  bandas! 

2.  a  voz.  ¡De  primera! 

3.  a  voz.  ^       Sí;  pero  tienen  tronera. 
1.a  voz.         Aquí  se  termina  á  palos. 
Clara.         Ya  viene.  Estoy  sin  recelo. 
Elvira.        Algo  le  hemos  de  decir. 
Clara.         Que  nos  puede  descubrir: 

¡y  eso  que  el  pobre  es  tan  lelo! 
Elvira.        ¡Ay  marqués  de  los  marqueses! 

¿Conque  un  poco  de  jolgorio? 

(A  don  Donato  con  tono  picaresco.) 
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Donato.        ¿Y  qué  va  hacer  Don  Tefiorio, 
sino  estar  con  sus  Ineses? 

(Con  estúpida  presunción.) 

Elvira.        Siempre  igual,  haciendo  el  paso. 
Clara.         jY  cómo  van  á  ponerle! 
Elvira.        Vamos  de  aquí  por  no  verle, 
ya  volveremos  si  acaso. 

(Dirigiéndose  hacia  la  derecha.) 

Donato.        Nadie  en  beldad  os  iguala. 
Horizontal.  Muchas  gracias,  Dofiatito.  (con  mimo.) 
Donato.        ¿Os  place  otro  paseíto 

por  el  centro  de  la  sala? 
Horizontal.  No  pida  usté  pareceres; 

haremos  lo  que  usté  mande. 
Donato.        ¡Oh,  qué  partido  tan  grande 

tengo  yo  entre  las  mujeres. 

(Con  necia  altivez.)  (Vanse  por  el  fondo.) 


(FLORA,  entrando  apresuradamente  por  la  izquierda.) 

Flora.  ¡Ay,  me  ahogo!...  A  mi  garganta 

la  aprieta  ese  nudo  fuerte 
con  que  nos  mata  la  muerte. 

(Mirando  alrededor,  turbada  é  Indecisa.) 

¡Amparadme,  Virgen  Santa! 

Y  Fernando  sin  llegar,  (con  angustioso  acento.) 

Siento  el  horror  del  vacío. 

¿Dónde  estás,  Fernando  mío, 

que  no  te  puedo  encontrar? 

Todo  se  une  con  engaño 

en  el  seno  de  la  orgía, 

el  dolor  y  la  alegría, 

la  ilusión  y  el  desengaño; 

la  agitación  y  la  calma, 

el  placer  y  la  riqueza; 

sólo  falta  la  pobreza... 

pero  no;  ¡que  hay  mucha  de  alma! 

(Con  dignidad.)  (Breve  pausa.) 

Aquí  no  puedo  seguir, 
esto  es  perder  la  razón; 
parece  que  el  corazón 
se  ha  cansado  de  latir, 
y  ya  no  siente  tampoco; 
y  mi  rostro  palidece 
y  hasta  mis  ojos  parece 
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que  se  cierran  poco  á  poco. 

(Retrocediendo  á  la  puerta  de  entrada.) 

No  sabéis  lo  que  es  amor, 
y  en  cambio  dejáis  olvido. 
¡Ay,  cuánto  ángel  caído 
en  brazos  del  deshonor! 

(Contemplando  el  grupo  de  horizontales.) 

Ya  se  turba  mi  inocencia, 
y  me  espanta  todo  ahora. 

¡Horror!  (Transición.) 

No,  ten  calma,  Flora; 
esto  es  que  tienes  conciencia.  (Nueva  pausa.) 
¡Ay,  como  tarda  en  llegar! 
¡Mi  corazón  está  frío! 

(Acercándose  más  á  la  puerta  de  entrada.) 
¡Ya  viene!  (Demostrando  alegre  sorpresa.) 

¡Fernando  mío!  (Con  pasión.) 


XVI 

(FLORA  y  FERNANDO  por  la  izquierda.) 

Fernando.    ¡Buen  encuentro  por  llegar! 
Flora.  No  sé  si  te  ofendo. 

Fernando.  ¿A  mí? 

Jamás  me  ofende  una  dama. 
Flora.  No  sabes  como  se  llama. 

Fernando.    De  saberlo...  ¿acaso  sí?  (con  extrañeza.) 
Flora.  No  me  regañes,  Fernando. 

Fernando.    (Este  es  de  Flora  el  acento. 

Ó  3^0  no  sé  lo  que  siento, 

ó  acaso  estaré  soñando?) 
Flora.  (¿Cómo  decírselo  ahora?) 

Fernando.     ¿Di,  quién  eres?  (Con  vivo  interés.) 
Flora.  ¡Compasión! 
Fernando.    ¿Qué  dices?  ¿Pides  perdón? 

Pues  no  dudo;  tú  eres  Flora. 

¡La  que  mi  vida  acibara 

cuando  mi  dicha  es  completa! 

Quita  pronto  esa  careta 

que  quiero  verte  la  cara. 

(Intenta  arrancársela,  pero  Flora  retrocede.) 

Flora.  No  me  sonrojes  así. 

Fernando.    Descubre  tu  hermosa  faz... 

Pronto...  abajo  ese  antifaz, 

que  aún  dudo. 
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Flora. 
Fernando. 


Fernando! 


Flora. 
Fernando. 


Flora. 
Fernando. 


Sí. 


(Lo  consigue,  pero  al  ver  que  es  Flora,  trata  de  colocarla  de 
nuevo  el  antifaz.) 

¿Cómo?  f;Tú?  ¿Qué  estoy  mirando? 
Tápate  al  punto  otra  vez 
que  peligra  tu  honradez. 

jVete...  pronto!  (Señalando  á  la  puerta  de  salida.) 

Sí,  Fernando. 
Huye  del  baile  en  seguida, 
pues  tienes  franca  la  puerta, 
que  parece  que  está  abierta 

para  evitar  tu  caída,  (profundamente  enojado.) 

¡Fernando! 

Débil  mujer,  (cogiéndola  del  brazo,) 

vete  de  aquí  sin  tardar; 
que  no  es  en  este  lugar 
donde  te  quiero  yo  ver. 

(La  arroja  en  el  diván  de  la  izquierda  con  despecho.  Flora,  al 
ver  la  actitud  de  Fernando,  llora  de  vergüenza  y  de  dolor.  Las 
parejas  van  desalojando  el  foyer.) 


ESCENA  XVII 

(FLORA,  FERNANDO  y  ELVIRA  por  la  derecha.) 

Elvira.  ¡Fernando!  (Acercándose  á  él  cautelosamente.) 

Fernando.  ¿Quién  es? 

Elvira.  Yo  soy.  (con  voz  apagada.) 

Fernando.     (¡Vaya,  quizá  otra  sorpresa!) 

¿Tu  nombre? 
Elvira.  Elvira. 

Fernando.  [Marquesa!  (con  asombro.) 

(No  hay  disculpa...)  Al  punto  voy. 

(Obligado  á  su  pesar.) 

(¡Desgraciada...  sufre  y  llora... 

(Contemplando  á  Flora  compasivamente.) 

soy  cruel!)  (Se  oyen  los  acordes  de  la  orquesta.) 

Elvira.  (Ya  está  preludiando 

la  orquesta...)  ¿Vamos,  Fernando? 
Fernando.     Cuando  usted  mande,  señora. 

(Con  amable  obediencia,  pero  triste  y  contrariado  al  abando- 
nar á  Flora.  Fernando  y  Elvira  se  dirigen  lentamente  hacia  el 
fondo,  procurando  ésta  distraer  la  atención  de  aquél.  Flora, 
llorando  amargamente,  se  levanta  para  verlos  mejor.) 

Flora.  (Se  van  del  brazo  los  dos, 

y  él  ni  siquiera  me  mira...) 
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Elvira.        ¿Está  usté  triste? 
Fernando.  No,  Elvira. 

(Procurando  disimular  su  disgusto.) 

Plora,  (i^J?       pena,  Santo  Dios!) 

(Levantando  los  brazos  en  actitud  suplicante  y  cayendo  de 
nuevo  en  el  diván  con  desesperada  angustia.) 
(Desciende  pausadamente  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Sala- despacho  del  hotel  de  Fernando,  puesta  con  gran  lujo  y  elegancia.  Kii 
las  esquinas  artísticos  jarrones,  cuatro  figuras  alegóricas,  y  el  busto  de  Fernando 
en  el  centro;  á  la  izquierda,  y  en  primer  término,  la  mesa  de  escritorio;  varios  cua- 
dros y  retratos  en  las  paredes;  entre  éstos  uno  á  la  izquierda,  de  Flora;  gran  sofá 
en  el  centro  y  el  mobiliario  usual.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

(FERNANDO  y  PERICO:  aquél  sentado  en  el  sofá  con  el 
sombrero  puesto  como  para  salir,  y  fumándose  un  ha- 
bano.) 


Perico.         ¿Llamaba  er  señó?  (Desde  ei  fondo.) 
Fernando.  Perico, 

¿fuiste  á  mi  encargo? 
Perico.  Corriendo. 
Fernando.    ¿Diste  con  la  casa? 
Perico.  Pronto. 

(Acercándose  á  Fernando.) 

Fernando.    ¿Te  hizo  pasar? 

Perico.  ¡Ya  lo  creo! 

Fernando.    ¿Y  qué? 

Perico.  Pues  al  verme  dijo, 

¿está  tu  señor  contento? 
Fernando.    Y  tú,  ¿qué  dijiste? 
Perico.  Pues... 

como  unas  Pascuas. 

Fernando.  ¡Ah  memo,  (Reconviniéndole.) 

¿eso  le  has  dicho? 

Perico.  Señó...  (completamente  turbado  ) 

Fernando.    Pues,  hijo,  ¡buena  la  has  hecho! 
Perico.         (Hay  que  desir  lo  contrario 

para  ver  si  así  le  alegro.) 

Después  la  dije:  «señora, 

párese  que  es  muy  risueño 
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su  semblante;  pero  el  pobre 

debe  de  sufrir  por  dentro». 
Fernando.    ¿Es  posible?  ¿Y  quién  te  mete 

á  ti  en  historias  ni  cuentos? 

¿No  Yes  tú  que  se  figura 

que  es  por  ella  lo  que  peno? 
Perico.         (Pues,  nada;  habrá  que  engañarle 

poniendo  un  término  medio.) 

No,  señó;  porque  en  seguía 

la  dije  así:  «Yo  le  veo 

por  lo  demás,  como  siempre. » 
Fernando.    Pues,  mal  dicho;  verá  en  eso 

mi  indiferencia. 
Perico.  (¡Canario; 

hoy  está  visto,  no  asierto!) 
Fernando.    Y  cuando  de  mí  la  hablabas, 

¿qué  cara  puso?  ¿Qué  ceño?  (Con  viva  curiosidad.) 
Perico.         [Ay,  don  Fernando!...  ¡Una  cara!... 

(¿Qué  le  digo,  santo  sielo?) 

Mas...  (Sin  atreverse  á  expresar  lo  que  siente.) 

...señó,  no  pude  verla, 

porque  me  dió  tar  mareo... 
Fernando.    ¿Hermosa,  verdad? 
Perico.  ¡Er  caos! 

Fernando.  ¿Graciosa? 
Perico.  Un  mar  de  salero. 

Fernando.    Como  hagas  de  ella  un  retrato 

á  mi  gusto,  bien  perfecto, 

te  doy  un  duro... 
Perico.  ,  ¿De  veras? 

(Sin  poder  contener  su  alegría.) 

Fernando.    Cinco  pesetas. 

Perico.  Pues  bueno 

(me  río  yo  de  Compañi); 

don  Fernando,  pues  á  ello; 

pero  hágame  usté  er  favo 

de  escucharme  descubierto. 
Fernando.    ¿Por  qué  causa? 
Perico.  Hablando  de  ella 

hay  que  quitarse  el  sombrero. 
Fernando.    Muy  bien  Perico,  muy  bien; 

no  son  malos  los  comienzos. 
Perico.         Se  párese  á  un  querubine 

su  cara;  de  un  roseteo 

tan  subió... 
Fernando.  Sí,  con  «ángel»... 

Perico.         ¿Con  «ángel?  Tóos  los  del  sielo 
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Fernando. 
Perico. 


Fernando. 
Perico. 


Fernando. 

Perico. 

Fernando. 


Perico. 

Fernando. 

Perico. 
Fernando. 

Perico. 


Fernando. 


Perico. 
Fernando. 


Perico. 
Fernando. 


se  han  escondió  en  su  cara 
detrás  de  un  rosal  que  han  puesto 
con  más  flores  en  las  ramas 
que  hay  arena  en  er  desierto. 
¡Bravo!  Sigue. 

¡Don  Fernando... 

qué  arracanadas  de  pelo, 
qué  ojazos  más  habladores, 
qué  dientes  más  ratoneros, 
qué  boquita  tan  piñón  a 
y  qué  labios  tan  pequeños! 
¡Si  casi  no  tiene  sitio 
por  donde  salir  un  beso! 
Perico,  estás  como  nunca. 
(Me  párese  que  estao  bueno.) 
Y  aquí  tiene  usté  er  retrato, 
diga  usté  si  está  bien  hecho. 

Esta  es  la  prueba  mejor.  (Dándole  una  moneda.) 

Muchas  gracias. 

Oye,  Pedro; 
¿y  no  te  dió  para  mí 
ninguna  carta? 

Diez  pliegos 
debe  tener  por  er  burto. 
Pero,  Perico,  ¿estás  lelo? 
¿Ahora  vienes  á  decirlo? 
Don  Fernando... 

¿Y  por  qué  al  tiempo 
de  llegar,  no  me  la  has  dado? 
(¡Ay,  San  Periquín  er  tuerto!) 
Porque  usté  me  tiene  dicho: 
«Las  cartas  del  bello  sexo 
me  las  das  con  gran  retraso, 
tan  sólo  con  el  objeto 
de  no  cumplir  sus  antojos 
y  evitar  conflictos  serios.» 
Verdad;  te  lo  he  dicho,  sí; 
pero...  (nada,  que  no  hay  pero.) 
Tienes  razón;  trae  la  carta.  (Recogiéndola.) 
(Pasó  el  chubasco  más  resio.) 
(Pretenderá  disculparse. 
V^amos  á  ver.) 

(Rompe  el  sobre  y  saca  la  carta  y  el  retrato  de  Flora  al  que 
mira  embelesado.) 

(Respiremos.) 
(Su  retrato...  ¡Qué  preciosa! 
¡No  sé  lo  que  al  verla  siento!) 

(Deja  el  retrato  y  empieza  á  leer  la  carta.) 


—  24  — 


Perico. 
Fernando. 


Perico. 
Fernando. 


«Voy  á  las  diez  á  tu  casa...» 
¿Ves,  Perico...?  ¿Lo  estás  viendo? 
Que  viene  á  las  diez;  suponte 
que  no  me  das  este  pliego, 
y  llega  aquí  de  improviso... 
(Chitón,  porque  hoy  tie  mal  genio.) 
«Fernando,  no  me  desprecies, 

por  piedad.»  (Leyendo.)  (Suena  un  timbre.) 

Que  llaman,  Pedro. 
Voy  en  seguida. 

Si  es  ella, 
pásala  aquí,  vete  luego, 
y  hasta  que  3^0  no  te  llame 

tú  siempre  por  ahí  adentro.  (Vase  Perico  por  el  fondo.) 


ESCENA  II 

(FERNANDO) 

Pobre  Perico;  tan  pronto 
su  buena  intención  celebro, 
como  le  trato  á  baqueta 
y  le  lleno  de  improperios. 
Pero  en  fin;^él  me  conoce, 
y  sabe  que  es  pasajero 

mi  enojo.  (Se  acerca  á  la  puerta  del  foro.) 

Pues,  no;  no  es  ella; 
el  ruido  que  estoy  oyendo 
no  es  el  pisar  de  una  dama 
ni  esa  es  voz  del  bello  sexo. 

(Vuelve  á  escuchar  atentamente.) 

Vaya,  Ricardo  y  Adolfo: 

me  han  metido  en  un  aprieto. 


ESCENA  III 

(FERNANDO,  y  RICARDO  y  ADOLFO  por  el  fondo.) 

Ricardo.       ¡Hola,  Fernando! 
Fernando.  ¡Queridos!... 
Adolfo.       ¿Qué  tal? 
Ricardo.  Ya  te  hemos  cazado... 

Ad(>lfo.        Sí,  señor;  muy  bien  hallado. 
Fernando.    Seáis  los  dos  bien  venidos. 
Ricardo.       Saludo  al  emperador, 

con  el  más  fino  respeto. 

(En  tono  de  amistosa  chanza  y  haciendo  una  cómica  reve- 
rencia.) 
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Adolfo.        A  su  mando  me  someto.  (ídem  id.) 
Fernando.    No  venís  de  mal  humor. 
Ricardo.  Regular... 
Fernando.  (Si  viene  Flora... 

¿Cómo  avisar  á  Perico?...) 
Adolfo.         (¡Hermosa  vivienda,  chico!)  (a  Ricardo.) 
Ricardo.       (¿Estará  la  emperadora?)  (a  Adolfo.) 
Adolfo.        Tú  por  lo  visto  estás  loco,  (a  Femando.) 
Ricardo.       ¿Esquerdo  te  ha  dado  de  alta?  (ídem  íd.) 
Adolfo.        A  ti  un  tornillo  te  falta 

ó  se  te  ha  aflojado... 
Ricardo.  Un  poco. 

Fernando.    Pues,  voy  entrando  en  recelo; 

¿he  dicho  algún  disparate? 
Ricardo.       Nada;  loco  de  remate. 
Fernando.    ¿Me  vais  á  tomar  el  pelo? 
Ricardo.       Nuestro  modo  de  pensar 

no  debes  tomar  á  guasa; 

juzgamos  que  era  tu  casa 

un  pisito  regular... 

con  una  parte  lujosa 

puesta  con  fina  elegancia, 

como  para  ser  estancia 

de  una  pareja  amorosa: 

con  sofá  de  terciopelo, 

buena  cama  de  caoba, 

gran  cortinaje  en  la  alcoba 

y  gran  alfombra  en  el  suelo; 

un  lujoso  tocador 

que  Venus  envidiaría... 

en  fin,  la  coquetería 

que  hay  en  un  nido  de  amor. 

Y  para  evitar  testigos, 

una  salita  apartada, 

decentemente  amueblada 

para  estar  con  los  amigos. 

Eso  pensábamos  ver, 

pero  nos  has  engañado. 
Fernando.    ¿Y  por  eso  estoy  chiflado? 
Adolfo.        No;  lo  estás  por  la  mujer. 
Fernando.    Si  no  dais  otras  razones, 

esa  no  es  muy  convincente. 
Adolfo.        En  vez  de  un  piso  decente 

con  algunas  pretensiones, 

vemos  á  nuestra  llegada 

un  magnífico  aposento; 

un  hotel,  que  á  cada  viento 

tiene  una  hermosa  fachada* 
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con  adornos  de  valía, 

un  zaguán  de  los  mejores 

y  un  jardín  con  muchas  flores 

para  amar  con  poesía. 

Y  lo  primero  que  miro 

al  llegar  á  estos  salones, 

son  artísticos  jarrones, 

porcelanas  del  Retiro, 

tapices  de  sumo  gusto, 

objetos  de  arte  supremo, 

una  estatua  á  cada  extremo 

y  aquí  en  el  centro  tu  busto; 

y  viendo  tanto  primor, 

tu  casa  se  nos  figura 

un  gran  taller  de  escultura, 

ó  el  estudio  de  un  pintor. 

Ahora,  di  si  en  puridad 

estás  loco  ó  no,  Fernando. 
Ricardo.       Claro;  como  estás  amando 

te  ciegas... 
Fernando  Será  verdad: 

pero  yo  pienso  á  mi  modo, 

y  hago  y  cumplo  cuanto  quiero. 

¿Tengo  salud  y  dinero? 

pues,  chicos,  lo  tengo  todo.. 

Luego  á  gozar  de  la  vida, 

y  vengan  aquí  placeres... 

¿Que  son  malas  las  mujeres? 

¿Que  desprecian  en  seguida? 

Es  verdad...  tendrán  razón; 

muy  pocas  veces  son  buenas; 

ellas  causan  nuestras  penas, 

pero,  al  fin...  mujeres  son.  (Kn  tono  jovial  pero  sencillo. 

Ricardo.       ¡Frase  nuestra! 
Fernando.  Bien  lo  sé; 

mas  pensando  de  igual  modo... 
Adolfo.        Lo  hacemos  distinto  todo. 
Ricardo.       jY  tan  distinto! 
Fernando.  ¿Por  qué? 

Ricardo.       Entre  el  banquete  ó  la  orgía 

en  que  el  Champagne  se  derrama, 

y  se  brinda  por  la  dama 

que  sirve  de  compañía: 

y  haciendo  gala  ó  desprecio 

de  una  fortuna,  con  ellas, 

al  romperse  las  botellas, 

se  pagan  á  doble  precio; 

entre  jugarnos  á  diario 


cien  duros  en  los  frontones, 

y  ver  todas  las  funciones... 

por  dentro  del  escenario; 

ó  asistir  á  las  carreras, 

y  á  nuestra  fiesta  española, 

viendo  junto  á  una  manóla 

una  corrida  de  fieras; 

entre  una  alegre  velada, 

y  un  baile  de  esos...  de  nota; 

entre  apuntar  á  una  sota, 

y  tirar  una  estocada, 

pasamos,  chico,  la  vida, 

sin  penas,  siempre  gozando; 

di  si  es  la  tuya,  Fernando, 

más  alegre  y  divertida. 

Ya  sé  que  gozáis  en  todo, 

cosa  envidiable  por  cierto; 

mas  yo  también  me  divierto 

cuanto  puedo  y  á  mi  modo. 

Conocéis  mis  aficiones: 

admirar  las  bellas  artes, 

y  viajar  por  todas  partes, 

son  mis  pobres  ilusiones.  (Con  modestia.) 

Algo  callas,  marrullero. 

Fernando,  si  no  te  explicas... 

Y  al  amor,  ¿qué  le  dedicas? 
¡Qué  pregunta,  el  día  entero! 

(Con  expresión  humorística.) 

¿Y  estabas  solo?  Me  extraña; 
nada  vimos  cuando  entramos. 
¿Cómo? 

Es  decir,  ignoramos, 
si  una  mujer  te  acompaña 

no  lejos  de  aquí.  (Mirando  alrededor  ) 

Ninguna. 
He  visto  á  la  puerta  un  coche... 
¡Vamos...  y  en  el  baile  anoche!... 
¿Qué?  ¿Me  viste  con  alguna? 

(Sin  poder  dominar  su  curiosidad.) 

Con  dos. 

¿Qué  dices? 

Cabal. 

Y  una  lloraba  por  ti. 
¿Que  lloraba? 

Mucho,  sí. 

Ricardo,  miraste  mal.  (Procurando  disculparse.) 

No  andaba  tan  alejado 
cuando  estabas  tú,  con  ella, 
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y  hasta  vi,  que  otra  doncella 
te  separó  de  su  lado. 

FeRNAISDO.     ¿La  conociste  después?  (Con  vivo  interés.) 

EiCARDo.       No  pude  mirar  su  faz: 

la  tapaba  un  antifaz... 

mas,  me  figuro  quién  es. 
Fernando.    ¿La  que  lloraba?...  ¡Quimera! 
EicARDO.       Tiene  consonante  en  ora, 
Fernando.    ¿Te  figuras  que  era  Flora? 
Ricardo.       Esa  te  aseguro  que  era. 
Fernando.    No  has  acertado  su  nombre. 
Adolfo.        Fernando,  te  va  á  perder. 
Fernando.    ¿Perderme  á  mí  una  mujer...? 
Ricardo.       ¿Pues  quién  si  no  pierde  al  hombre? 
Fernando.    ¿Y  es  esa  la  criatura 

que,  según  vuestra  opinión, 

puede  causar  mi  aflicción 

y  labrar  mi  desventura?... 

Desde  que  la  he  conocido 

no  me  ha  dado  ni  una  pena... 

No,  Ricardo,  Flora  es  buena. 
Ricardo.       ¡Ay,  Fernando;  estás  perdido! 
Adolfo.        ¡Qué  loco! 
Fernando.  ¡  Bueno ! . . . 

Adolfo.  Lo  estás. 

Ricardo.       Es  la  prueba  más  cumplida. 
Adolfo.        Debes  dejarla  en  seguida. 
Fernando.    No  estoy  con  ella  jamás,  (con  enérgica  dignidad.: 
Adolfo.        Es  un  consejo  de  amigo. 
Fernando.    Y  agradezco  tal  consejo; 

pero...  si  yo  la  protejo 

solamente:  fué  testigo 

de  mi  niñez;  yo  subí, 

ella  quedó  en  la  pobreza 

y  después  con  mi  riqueza 

por  deber  la  protegí. 
Ricardo.       Ve  que  fué  una  desgraciada 

la  madre  de  esa  mujer. 
Fernando.    Y  ella  también  lo  ha  de  ser? 

¿No  es  ella  buena  y  honrada? 

(Defendiendo  á  Flora,  cada  vez  con  más  calor.) 

Ricardo.       Fernando,  tendrás  razón, 

mas  nunca  la  sociedad 

admitirá  tal  bondad 

ni  ella  tendrá  redención. 
Fernando.    ¡La  sociedad!...  ¿Y  qué  esperas 

de  ese  conjunto  de  humanos 
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que  se  miran  como  hermanos 

y  se  tratan  como  fieras.  (Sin  poder  reprimir  su  enojo.) 

Sólo  malestar  profundo, 

y  nada  justo  ni  bueno... 

Ricardo...  ¡cuánto  veneno 

arroja  el  hombre  en  el  mundo! 

¡La  sociedad!...  tribunal 

que  hoy  nos  juzga  sin  conciencia, 

castigando  á  la  inocencia 

y  absolviendo  al  criminal. 

¿Y  qué  tiene  esa  mujer 

para  causar  tu  locura? 

No  me  vence  su  hermosura; 

si  la  amparo  es  por  deber.  (Con  vigoroso  acento.) 

(Cambia  de  tono  en  seguida,  y  ofendido  por  la  indicación  de 
Adolfo  respecto  á  Flora,  dice  con  firme  convicción.) 

Además,  está  adornada 
de  muchos  encantos  Flora: 
e^  muy  linda,  soñadora, 
y  sobre  todo,  es  honrada. 
¿No  veis  al  niño  que  grita 
y  se  alboroza  jugando, 
y  luego  queda  rabiando 
si  el  juguete  se  le  quita; 
y  ríe,  se  alegra  y  llora, 
y  ya  canta  ó  se  entristece? 
Pues  á  un  niño  se  parece: 
así  es  el  alma  de  Flora. 
La  defiendes  con  empeño. 
Tú  sueñas... 

Será  verdad; 
pero  es  tanta  su  beldad, 
que  supera  al  mismo  sueño. 
La  gente  que  ha  conocido 
á  su  madre,  la  condena. 
¿Cómo  va  á  sufrir  la  pena 
la  que  nunca  ha  delinquido? 
Serán  esos  ciudadanos 
que  nunca  dan  amnistía, 
los  que  faltaron  un  día, 
toda  la  vida  villanos. 
Ese  criterio  no  envidio. 
Pero  se  ve  practicar. 
Pues  entonces  debe  estar 
la  sociedad  en  presidio. 
Cuando  murmura  la  gente... 
Fué  culpa  de  sus  mayores, 
que  con  impuros  amores 
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Ricardo. 
Fernando. 


Adolfo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 
Ricardo. 


Fernando. 
Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 
Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Adolfo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Adolfo. 

Ricardo. 

Fernando. 


dieron  vida  á  una  inocente. 
En  su  madre  un  miserable 
sació  su  fiero  apetito... 
¿Y  luego  es  de  ella  el  delito? 
¿Sólo  es  ella  la  culpable? 
¿Y  es  absuelto  el  criminal? 
¿Esa  es  justicia  y  clemencia? 
¿Esa  es  toda  la  conciencia 
que  demuestra  el  juez  social? 
Pero  hay  que  acatarlo  asi. 
Yo  á  su  ley  no  me  someto; 
en  fin,  guardar  el  secreto. 

(Tratando  de  evadir  una  conversación  que  le  molesta. ) 

¡Si  eso  ya  es  público! 

¿Sí?  (Con  profunda  extrañeza, 
Claro;  si  ya  en  el  Casino 
no  se  trata  de  otra  cosa. 

Y...  ¿qué  dicen?...  (Con  ansiedad.) 

Que  es  hermosa; 
que  tiene  un  cuerpo  divino... 
Pintan  allí  su  belleza 
con  tonos  muy  refulgentes; 
pero  son  poco  indulgentes 
al  hablar  de  su  pureza. 

Cuenta  pronto,  y  dilo  todo.  (Con  acento  dramático 

Que  tú  la  pagas  la  casa, 

y  en  fin,  luego...  lo  que  pasa. 

¿Y  quién  habló  de  ese  modo? 

¿Quién  calumnió  sin  piedad 

al  decir  lo  que  no  es  cierto?  (Fuera  de  sí.) 

Esas  son  cosas  de  Alberto. 

¿De  Alberto?...  ¡Infame  ruindadl 

El  que  la  ultraja  me  ofende; 

él  lo  sabe  y  fué  mezquino... 

\  amos.  (Adelantando  hacia  el  foro.) 

¿A  dónde?... 

Al  Casino. 

¿A  qué? 

Pronto.  (Con  imperio.) 

Pero,  atiende... 
Nada;  vamos  en  seguida, 
que  ha  procedido  con  mengua, 
y  he  de  arrancarle  la  lengua 
si  es  que  le  dejo  con  vida. 
No  le  hagas  caso. 

¡Si  es  tonto!  (Procurando  calmarle 
¡Pedro!...  (Llamándole  con  voz  enérgica.) 
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Ricardo  ¡Fernando ! . . . 

Fp]RNANDO.  ¡Perico!...  (ídem.) 

Adolfo.  Pero,  ten  paciencia,  chico... 

Perico.  ¿Llamaba  er  señor?...  (Desde  ei  fondo.) 
Fernando.  Ven  pronto. 

(Habla  en  voz  baja  á  Perico.) 

Ricardo.  ¡Dejarle! . . . 

Adolfo.  ¿Qué  hemos  de  hacer? 

Ricarda.  Secretos..,  De  amor  quizá,  (vase  Pedro.) 

Fernando.  Cuando  queráis... 
Adolfo.  Vamos  ya. 

Ricardo.  ¡Todo  por  una  mujer!... 

(Vanse  los  tres  por  la  puerta  de  la  izquierda,) 


ESCENA  IV 

(FLORA  y  PERICO,  entrando  por  el  fondo.) 

Flora.         ¿Le  diste  la  carta,  Pedro? 
Perico.         Sí,  señora,  y  hace  poco 

que  se  ha  marchado;  y  me  dijo 

así  quedo:  «vuelvo  pronto; 

si  viene  alguno,  que  espere». 

Y  despué  se  fué  con  otros. 
Flora.  ¿Leyó  la  carta  en  seguida? 
Perico.         En  menos  que  un  cura  loco 

se  santigua. 
Flora.  Y  tú,  delante? 

Perico.         Más  tieso  y  firme  que  un  chopo. 
Flora         ¿Qué  cara  puso,  Perico? 
Perico.         (Si  hago  otra  vez  de  fotógrafo, 

me  va  á  sortar  don  Fernando 

en  cuanto  venga,  un  responso.) 

(Momentos  de  vacilación  en  Perico. 

Pues...  una  cara...  una  cara... 

(Dudando  qué  debe  decir.) 

Flora.  ¿Reñejaba  pena,  ó  gozo? 

Perico.         Lls  dos  cosas  á  la  vez. 

(Vaya,  así  no  me  equivoco.) 
Flora.  ¿No  notaste  en  don  Fernando 

algún  ademán?... 

(Procurando  descubrir  en  la  respuesta  de  Perico,  los  sentimien- 
tos de  Fernando.) 

Perico.  Muy  pocos; 

tan  pronto  estaba  tranquilo, 
tan  pronto  estaba  nervioso; 
á  veces  miraba  mucho, 
otras  serraba  los  ojos. 
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se  enfadaba  de  improviso, 

se  sonreía  de  pronto, 

en  fin,  ni  vivo  ni  muerto... 

(me  estoy  poniendo  en  mi  potro.) 

(Perico  se  expresará  con  visible  aturdimiento,  exagerando  los 
ademanes  propios  de  las  frases  que  anteceden.)  (Flora,  le  escu- 
cha con  marcada  extrañeza.) 

Flora.  No  te  comprendo,  Perico. 

Perico.         (Ni  yo  me  entiendo  tampoco.) 
Flora.  Pero  eso,  ¿á  qué  obedecía? 

Perico.         Debía  sentir  muy  hondo: 

¡es  tan  bueno  don  Fernando! 
Flora.  ¿Sí,  verdad? 

Perico.  (¿Seré  bolonio?) 

Es  desir,  un  bueno  á  medias. 
Flora.  Perico... 
Perico.  O  malo  del  todo. 

No  haga  usté  caso  de  mí, 

ni  extrañe  si  me  equivoco; 

porque  tengo  la  cabeza 

que  me  parece  que  es  de  otro. 
Flora.  ¿Y  dónde  fué? 

Perico.  (¡Carambolas, 

esto  sí  que  es  lo  más  gordo!)  v 

Nada  me  dijo,  mas  puede 

que  á  paseo...  no,  supongo 

que  al  Casino...  pero,  no. 

A  ver... 

Flora.  ¿A  quién? 

Perico.  No,  tampoco. 

(¿Qué  la  digo?)  A  ningún  lao. 
Flora.  Luego...  ¿está  en  casa? 

Perico.  (Estoy  tonto.) 

¡Si  se  fué  con  sus  amigos 

hará  un  momento  tan  sólo! 

(y  ya  me  párese  un  siglo.) 

¡Dios  santo,  que  venga  pronto, 

porque  si  no,  de  seguro 

que  paro  en  un  manicomio.) 

Llaman.  (Suena  un  timbre.) 

Flora.  (¡Fernando!) 
Perico.  (Perico, 

respira  con  desahogo. 

¡Ay,  que  malito  es  mi  cargo, 

y  el  Ofisio  de  fotógrafo!)  (Vase  Perico.) 
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ESCENA  V 

(FLORA) 

¡Qué  triste  suerte  la  mía! 

verle  un  momento  tan  sólo, 

y  luego  de  él  despedirme: 

y  así  siempre...  ¿De  qué  modo 

conseguiré  verle  más, 

si  con  delirio  le  adoro; 

si  sólo  me  miro  en  él, 

y  para  mí  lo  es  él  todo; 

la  dicha  y  el  bien  que  anhelo, 

la  esperanza  que  ambiciono, 

el  alma  de  mi  existencia, 

y  el  afán  de  mis  antojos? 


Elvira. 


ESCRIBA  VI 

(FLORA  y  ELVIRA,  por  el  fondo.) 

(La  difícil  ejecución  de  esta  escena,  dicha  casi  toda  en  «aparte», 
y  en  la  cual  tienen  que  cambiar  á  cada  momento  las  aetrices 
de  acento  y  actitud,  exige  un  delicado  estudio  por  parte  de  las 
mismas.  Quedan,  pues,  encomendados  los  detalles  de  la  re- 
presentación á  su  talento  artístico . ) 

(Una  mujer  esperando; 
aquí  sin  duda  hay  misterio. 

(Adelanta  unos  pasos  hacia  la  izquierda  y  se  detiene.) 

El  trance  es  un  poco  serio. 

Veamos.)  (Acercándose  á  Flora  pausa  lamente.) 

(¿Será  Fernando?) 

(Vuelve  la  cabeza  y  se  sorprende  al  ver  á  Elvira.) 

(¡En  SU  casa  una  señora!...) 
(Me  ha  mirado  con  sorpresa; 
¿quién  será?...  Valor,  marquesa.) 
(Ten  calma  y  sosiego,  Flora.) 
¿Acaso  pretende  ver 

á  Fernando?  (Con  fingida  amabilidad.) 

A  eso  venía; 

mas  no  está. 

(¿Cómo  sabría?...) 
(¿Y  quién  será  esta  mujer? 
¿Será  la  dama  traidora 
por  quien  él  me  despreció?) 
¿Hace  mucho  que  salió? 


B 
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Flora.  No  sé  decirla,  señora. 

(En  que  ha  de  verle  se  empeña.) 
Elvira.        (Disimular  es  preciso.) 

Voy  á  ver,  con  su  permiso... 
Flora.  Sí,  señora;  usté  es  muy  dueña. 

Elvira.        (¡Qué  elegancia  y  qué  finura. 

(Fijándose  en  los  objetos  que  adornan  el  despacho.) 

Lo  ha  puesto  con  mucho  gusto. 

Buen  salón;  hermoso  busto. 

j Cuánta  preciosa  figura! 

Siempre  el  mismo.) 
Flora.  (¡Qué  curiosa, 

de  verlo,  todo  no  cesa.) 
Elvira.        (A  ver  si  tiene  en  su  mesa 

alguna  carta  amorosa.) 

(Se  dirige  á  la  izquierda,  segundo  término,  y  mira  con  curiosi 
dad,  pero  cautelosamente,  los  diferentes  papeles  que  están  so 
bre  la  mesa.) 

Flora.  (¡Como  la  gusta  el  boato!) 

Elvir.a.        (Nada  puedo  descubrir.) 
Flora.  (l^^yj  cuánto  tarda  en  venir!) 

Elvira.        (Buena  pintura.)  :contempiando  un  cuadro.) 

(¡Un  retrato! 

¡Yo  conozco  á  esa  mujer! 

¡Y  es  algo  agraciada  y  bella! 

¿Cómo?  ¡Se  parece  á  ella!) 

(Mirando  con  fijeza  á  Flora.) 

(¡Qué  angustioso  padecer!) 
(Es  su  rostro  encantador; 

(Mirando  alternativamente  á  Flora  y  al  retrato.) 

pero,  no,  no  estoy  celosa, 
porque  ella  no  es  tan  hermosa; 
la  han  hecho  mucho  favor.) 
(¡Qué  vida!  ¡Pobre  de  mí, 
siempre  sufriendo  y  penando! 
¿Dónde  estará  mi  Fernando?) 

(Debo  de  estar  bien  asi.)  (Poniéndose  delante  del  espejo, 

(Sólo  fija  su  atención 
en  el  lujo...  ¡qué  falsía! 
¡Yo  que  sólo  le  vería 
las  fibras  del  corazón, 
por  ver  si  late  al  compás 
del  mío!...  sí,  ¡qué  ventura! 
mas  no,  pensarlo  es  locura, 
es  imposible,  jamás.; 
Elvira.        (Aprovechando  este  instante, 
he  de  enterarme  v  saber 


Flora. 
Elvira. 


Flora. 


Elvira. 
Flora. 
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lo que  quiere  esta  mujer.) 

(Acercándose  de  nuevo  á  Flora.) 

Tarda  Fernando. 

Flora.  ¡Bastante!  (Con  sentida  expresión.; 

Elvira.        ¿Sabe  que  le  está  esperando? 
Flora.  No  sé,  señora;  lo  ignoro. 

Elvira.        Esta  casa  es  un  tesoro... 
Flora.         Digna,  en  verdad,  de  Fernando. 
Elvira.        (Es  un  dato  de  importancia.) 

¿Le  ha  visto  usté  alguna  vez? 
Flora.  Pasé  con  él  mi  niñez; 

soy  su  amiga  de  la  infancia.  (Con  tristeza.) 
Elvira.        (¡Ella...!)  Con  dolor  profundo 

lo  recuerda  usted  ahora. 
Flora.  ¿Y  qué  quiere  usté,  señora? 

¡Se  pasa  tanto  en  el  mundo! 
Elvira.        ¿Tal  vez  algún  desengaño 

ha  tenido  usté  en  la  vida? 
Flora.         Es  más  profunda  la  herida, 

y  es  de  esas  que  hacen  más  daño. 

(Con  atribulado  acento.) 

Elvira.        (Tiene  en  decirlo  temor.) 

*    No  comprendo  su  tormento. 
Flora.  Sólo  siente  el  sufrimiento 

aquel  que  pena  el  dolor. 
Elvira.        ¿Qué  es  lo  que  turba  su  calma 

con  un  pesar  tan  profundo? 
Flora.         Son  las  flaquezas  del  mundo 

y  las  torturas  del  alma. 

(Elvira  se  separa  d'j  su  lado,  interpretando  mal  las  últimas  p; 
labras  de  Flora.) 

(Ya  se  separa  de  mí 

cual  si  la  hu^biera  afrentado.) 
Elvira.        (No  puedo  estar  á  su  lado, 

ni  debo  seguir  aquí... 

Ahora  sabré  lo  demás. 

¡Si  su  nombre  me  dijera...!) 

No  es  esta  la  vez  primera 

que  la  he  visto  á  usté. 
Flora.  ¡Quizás! 

Mas  yo  no  tengo  el  placer 

de  conocerla... 
Elvira.  No,  no... 

la  habré  confundido  yo.  (Con  afectación.) 
Flora.         (Me  da  angustia  esta  mujer.) 
Elvira.        Mas,  si  se  digna,  señora, 

decir  su  nombre,  sabré... 
Flora.         (¡Dios  mío...!) 
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Elvira. 

Flora. 

Elvira. 


Flora. 
Elvira. 


Flora. 

Elvira. 

Flora. 

Elvira. 

Flora. 


¿Se  niega  usté? 
¿Yo...,  por  qué...?  me  llamo  Flora. 
¡Flora!... 

(Retrocede  hacia  la  derecha,  como  ofendida  al  escuchar  ese 
nombre.) 

Extraño  que  se  asombre... 
(¡Oh!,  yo  me  voy  de  su  lado: 
ese  nombre  está  manchado.)  ^ 

(Demostrando  «falsa»  dignidad.) 

¿Le  ofende  á  usted  ese  nombre? 

Me  marcho...  (Dirigiéndose  al  foro.) 

Por  eso  no. 
Mas  Fernando  ha  de  llegar...  (Deteniéndose.) 
Le  puede  usted  esperar; 
la  que  se  marcha,  soy  yo. 

(Con  enérgica  altivez.  Flora  se  dirige  á  la  puerta  del  fondo,  y 
Elvira  se  adelanta  hacia  el  centro.  Las  dos  se  miran  como  dos 
rivales  repetidas  ve^es,  hasta  que  Flora  hace  jnutis  por  el  fora„ 
dirigiendo  á  Elvira  una  mirada  de  ira  y  de  desprecio.)  , 


KSCENA  VII 

(ELVIRA,  y  FERNANDO  por  la  izquierda.) 


Elvira. 

Fernando. 

Elvira. 


Fernando. 


Elvira. 
Fernando. 


Elvira. 

Fernando. 

Elvira. 

Fernando. 


Elvira. 


Fernando. 

(Sorprendido.)  (¡Ciclos!)  ¡Elvira! 
Perdone  usted  que,  indiscreta, 
haya  venido,  tal  vez 
á  molestarle... 

Marquesa, 
¿molestarme?...  no,  al  contrario, 
es  honor  que  me  dispensa. 
Usté  tan  amable  siempre  .. 
(La  venganza  me  impacienta.) 

(Preocupado  por  la  ofensa  á  Flora,  no  presta  atención  á  las  pa- 
labras de  Elvira.) 

(He  de  mandar-en  su  amor.) 
(El  mundo  ya  la  condena.) 
¿Qué  tiene  usted...?  en  su  rostro 
se  dibuja  una  tristeza... 
No  tengo  ningún  motivo; 
además,  aunque  así  fuera, 
la  hubiera  usté  disipado 

tan  sólo  con  su  presencia.  (Por  obligada  galantería.) 

Siento  un  placer  verdadero 
al  oir  cómo  se  expresa; 
y  realmente  usté,  Fernando, 
estar  alegre  debiera. 
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y  no  sufrir  amarguras, 
ni  disgustos,  ni  impaciencias. 
¡Qué  venturosa  es  la  vida, 
cuando  se  disfruta  en  ella 
de  esa  dulce  libertad! 
Fernando...  ¡quién  la  tuviera! 
Ser  joven...  hermosa...  libre...  • 
¡oh,  qué  dicha  tan  inmensa! 
Fernando.    No  debe  usted  envidiar 
ni  juventud,  ni  belleza; 
no  envidia  la  luz  del  sol 
la  que  tienen  las  estrellas. 

(Por  corresponder  á  las  palabras  de  Elvira.) 

Elvira.        Fernando,  mucho  agradezco 
tan  galante  deferencia, 
mas  lo  que  afirman  sus  labios 
hay  espejos  que  lo  niegan. 
A  no  ser  que  en  un  momento... 

(Dirigiéndose  al  espejo  para  contemplarse.) 

Fernando.    (¡Pobre  Flora;  ser  tan  buena, 
y  ultrajarla  de  ese  modo!) 

(Abstraído  y  sin  fijarse  en  la  coquetería  de  Elvira.) 

Elvira.        ¿Lo  ve  usté?...  si  soy  muy  fea. 

¡Tengo  unos  ojos  tan  negros... 
y  una  boca  tan  pequeña!... 

(Procurando  llamar  la  atención  de  Fernando.) 

Fernando.    (No,  no  puedo  consentir 

que  de  ese  modo  la  ofendan.) 

(Cada  vez  más  intranquilo,  y  mostrándose  más  indiferente  á  las 
indicaciones  de  Elvira.) 

Elvira.        (Nada  me  dice.)  (Con  disgusto.) 

'Fernando, 

se  confirma  mi  sospecha: 

algo  se  esconde  en  su  alma 

que  le  aflige  y  le  atormenta; 

y  es  que,  tal  vez  en  su  fondo, 

lleva  encendida  una  hoguera 

cuyas  llamas  el  amor 

es  tan  sólo  el  que  alimenta. 
Fernando.    El  amor  no  causa  en  mi 

esas  dudas  que  usté  piensa.  . ^ 
Elvira.        Usté  no  amará,  Fernando, 

pero  por  lo  menos...  sueña. 

Una  mujer  le  delata: 

¿es  esa  la  aventurera, 

que  con  caricias  y  halagos 

su  voluntad  enajena?  (señalando  ai  retrato  de  Flora.) 
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Fernando.    No  merece  su  virtud 

ese  juicio,  no,  marquesa. 

(Sin  poder  contener  su  disgusto.) 

Elvira.        No  he  pretendido  ofender . 
Fernando.    Tal  creo...  ¿Por  qué  ofenderla? 

Elvira.  Yo  juzgaba...  (Sin  atreverse  á  decir  lo  que  piensa.) 

Usté  perdone... 
Como  también  me  interesa 
su  dicha... 

Fernando.  Gracias,  señora. 

Elvira.        En  cambio  espero  una  prueba 

de  su  afecto,  y  no  consigo... 
Fernando.    Elvira,  yo  bien  quisiera...  , 
Elvira.        Pues,  Fernando,  si  tal  siente, 

fácilmente  lo  demuestra. 
Fernando.    Usted  me  dirá... 
Elvira.  Mañana 

damos  en  casa  una  fiesta 

familiar;...  si  usté  se  digna 

honrarla  con  su  presencia.:. 
Fernando.    ¡Oh,  yo  sería  el  honrado; 

mas  nunca  las  etiquetas 

fueron  de  mi  agrado,  Elvira. 

(Procurando  evadir  el  compromiso.) 

Elvira.        Pero  una  dama  le  ruega... 

(Se  levanta  mirando  fijamente  á  Fernando,  obligándole  con 
vencedora  coquetería.) 

ya  sabe  usted  que  le  espero. 

(Extendiéndole  la  mano  como  para  despedirse.) 

Fernando.    ¿Y  cómo  faltar,  marquesa? 

(Vencido  por  la  habilidad  de  Elvira.) 
Elvira.  Adiós,  Fernando.  (Revelando  profunda  satisfacción.) 

Fernando.  Señora, 

á  sus  pies...  (Con  fría  galantería.) 

Elvira.  (No  me  desprecia.) 

(Vase  Elvira  por  la  puerta  del  fondo.) 


ESSCEXA  VIII 

(FERNANDO) 

Flora,  una  mala  mujer 
porque  su  favor  le  niega... 
Que  yo  soy  su  protector, 
y  otro  su  honor  espolea. 
Y  lo  dice  Alberto,  el  hombre 
sin  honor  y  sin  conciencia; 
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el  registro  de  deshonras 

y  el  guardador  de  bajezas; 

un  corredor  de  calumnias 

y  un  agente  de  miserias. 

Flora,  el  ángel  inocente  " 

que  fué  víctima  indefensa 

en  el  casino,  hace  poco, 

porque  no  hubo  quien  tuviera 

ni  valor  para  humillarle, 

ni  dignidad  en  sus  venas. 

Y  yo  no  sé  lo  que  tiene 

esa  mujer...  que  sus  penas 

me  producen  malestar, 

y  sus  venturas  me  alegran. 

Si  la  quieren,  siento  celos; 

si  la  ofenden,  me  molestan.  (Breve  pausa.) 

Nada,  3^a  todo  acabó. 

¿Que  la  insultan  y  motejan? 

¿Que  dudan  de  su  bondad? 

¿Que  nadie  está  á  su  defensa? 

Pues,  bien;  desde  hoy  basta  ya; 

no  consiento  qiie  la  ofendan. 

Su  sostén,  será  mi  brazo; 

su  defensora,  mi  diestra; 

mi^  labios,  los  que  la  alienten; 

mis  ojos,  los  que  la  vean; 

y  si  no  la  doy  mi  amor, 

guardará  mi  pecho  el  de  ella. 


JB^€E]V  1  IX 


(FERNANDO  y  FLORA  que  aparece  en 


ol  fondo.) 


Flora.  Fernando,  ¿puedo  pasar?  (con  timi  lez.) 

Ferisando.    Adelante,  sí. 

(Sin  volver  la  cabeza,  como  demostrando  indiíerencia.) 
Flora.  Soy  Flora,  (sin  levantar  la  mirada.) 

Fernando.    ¿Y  tú  preguntas  ahora 

si  es  que  puedes  aquí  entrar? 

(Con  generoso  arranque.) 

Flora.  Como  anoche  en  el  salón 

te  ofendiste,  al  parecer... 

(Adelantando  unos  pasos  hacia  el  centro.) 

Fernando.    La  ofensa  de  una  mujer 
lleva  consigo  el  perdón. 
Flora.  Luego,  ¿ya  lo  has  olvidado? 

(Acercándose  con  ansiedad  á  Fernando.) 
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Fernando.    Una  cosa  es  perdonar 

y  otra,  Flora,  es  olvidar 

lo  que  ha  sido  perdonado,  (conteniéndola.) 

Que  un  acto  tan  imprudente 

y  el  ingrato  proceder 

que  tú  has  observado  ayer, 

no  se  olvidan  fácilmente.  (Algo  enojado.) 
Flora.  ¿Que  yo  soy  ingrata?  (con  amargo  acento.) 

Fernando.  Si. 

¿Pues  no  lo  estás  demostrando? 
Flora.  No  digas  eso,  Fernando, 

que  me  haces  sufrir  así. 

No  digas  ingratitud, 

que  yo  jamás  la  he  sentido. 

Ligerezas  habrán  sido. 
Fernando.  Sí;  todo  menos  virtud. 
Flora.  ¡Cómo  me  haces  padecer 

recordando  aquellas  horas! 

¡Triste  de  mí!  (Llora.) 
Fernando.  ¿Cómo?  ¿Lloras? 

Ven  acá  pobre  mujer.  (Atrayéndola  hacia  sí.) 

¿Te  causa  pena  ese  juicio? 

¿Cómo  pude  imaginar 

que  anoche  te  iba  á  encontrar 

en  las  mansiones  del  vicio? 
Flora.  No  me  recuerdes  ahora 

lo  que  en  el  baile  ha  pasado, 

que  ya  lo  tengo  grabado 

aquí  con  espinas. 
Fernando.  ¡Flora! 
Flora.  Sí;  3'a  sé  que  la  opinión 

habrá  de  infamar  mi  nombre, 

en  cuanto  sepa  que  un  hombre 

me  dispensa  protección. 
Fernando.    ¿Qué  es  lo  que  dices? 

(Con  extrañeza  y  como  negando  la  afirmación  de  Flora. 

Flora.  Fernando, 
yo  bien  lo  comprendo  todo; 
y  si  muchos  de  ese  modo 
van  mi  virtud  ultrajando, 
seré  para  el  mundo... 

(Momentos  de  duda;  Fernando  la  escucha  cada  vez  con  más 
atención  é  interés.) 

nada, 

sólo  la  niña  inocente 

que  por  la  inmunda  corriente 

del  deshonor  fué  arrastrada. 
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Fernando.    ¿Y  qué  que  lo  piense  el  mundo? 

Flora.  ¡Ay,  bi  eso  fuera  no  más! 

Pero  me  falta  además... 

Fernando.    ¿Qué,  Flora? 

Flora.  Ese  amor  profundo, 

esa  pasión  tan  sentida 
de  donde  nace  la  esencia 
que  anima  nuestra  existencia, 
y  nos  alienta  la  vida. 
Eso  quisiera  encontrar; 
porque  un  pecho  sin  cariño, 
es  una  cuna  sin  niño 
y  un  sueño  sin  despertar; 
la  mañana  sin  albor, 
rayo  de  luz  sin  fulgores 
primavera  sin  colores 
y  sonrisa  sin  amor. 

Fernando.    Por  lo  que  estás  expresando, 
nunca  llegaste  á  querer. 

Flora.  Es  el  amor  de  otro  ser 

el  que  me  falta,  Fernando; 
pues  aunque  tú  con  exceso, 
fiel  amistad  me  concedes, 
brindarme  pasión  no  puedes; 
bien  se  me  alcanza...  y  por  eso, 
soy  la  infeliz  criatura 
que  vive  para  penar, 
y  que  llora  su  pesar 
con  lágrimas  de  amargura; 
la  que  triste  en  su  delirio 
odios  y  amores  enlaza, 
soy  la  mujer  que  se  abraza 
á  la  cruz  de  su  martirio 
Fernando.    ¡Pobre  Flora! 
Flora.  Sí,  Fernando, 

esa  he  sido  y  esa  soy; 
mas  ya  por  el  mundo  voy 
siempre  con  ansia  buscando, 
para  mi  pena,  consuelo; 
un  alivio  á  mi  quebranto; 
ese  amor  tan  puro  y  santo 
que  da  á  las  almas  el  cielo; 
busco  los  más  gratos  dones 
que  ensalzan  á  la  mujer; 
quiero  ventura,  placer, 
esperanzas  é  ilusiones; 
sonrisas  para  mis  labios, 
miradas  para  mis  ojos. 
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y  que  cesen  mis  enojos 

y  se  extingan  mis  agravios; 

quiero  piedad,  compasión; 

y  si  calumnia  la  gente, 

castigo  para  el  que  miente 
^   y  para  mí...  redención. 
Fernando.    (¡Desgraciada!)  Me  da  pena 

escuchar  tus  cuitas  ahora; 

si  ya  te  lo  he  dicho,  Flora, 

no  piensas  mal,  tú  eres  buena 
Flora.  Pues  creyendo  en  mi  bondad, 

tú  debes  de  perdonarme, 

y  no  puedes  despreciarme; 

me  quieres  mucho,  ¿verdad?  (Con  dulzura.) 
Fernando.    Buena  he  dicho,  mas  ahora 

retiro  mi  afirmación. 

¿Por  qué  entraste  en  el  salón 

anoche?  Contesta,  Flora. 

(Reconviniéndola  cariñosamente.) 

¿Pensaste  hallar  indulgencia 

en  el  templo  de  la  orgía, 

donde  reina  la  alegría 

al  feriarse  la  inocencia? 

¿Donde  la  ola  del  placer 

que  sólo  arrastra  veneno, 

inunda  de  lodo  y  cieno 

el  honor  de  la  mujer? 
Flora.         ^o,  Fernando,  por  favor. 
Fernando.    ¿Es  que  alguno  te  ha  engañado? 

Dime  quién  es  el  malvado  ^ 

que  quiso  manchar  tu  honor. 

(Con  vigoroso  arranque,  pero  sin  exagerar  la  nota  dramática.) 
Flora.  No,  ninguno.  (En  tono  de  protesta,  pero  con  humildad.) 

Fernando.  Entonces,  di; 

¿por  qué  subiste?  ¿Por  qué? 

(Flora  oculta  su  rostro  con  rubor.) 

¿Callas? 

Flora.  Me  da  no  sé  qué... 

Fernando.    Habla,  Flora. 
Flora.  Pues,  por  ti. 

Fernando.    ¿Por  mí?  ¿Qué  pudo  causar 

tu  decisión? 
Flora.  Sólo  verte. 

¡Tanto  he  llegado  á  quererte 

que  no  te  puedo  olvidar! 

Y  aunque  sé,  por  mi  dolor, 

que  no  me  habrás  de  querer, 
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por  ver  si  alguna  mujer 
era  dueña  de  tu  amor, 
y  unida  á  ti  en  dulce  lazo 
era  feliz  y  dichosa, 
y  se  mostraba  orgullosa 
al  ir  contigo  del  brazo; 
llegué  impaciente  al  salón 
entre  angustiosos  anhelos, 
llena  mi  alma  de  celos 
y  de  miedo  el  corazón. 
Por  eso  cuando  al  llegar  . 
de  tu  lado  me  arrojaste, 
•  y  luego  me  despreciaste 
por  ir  con  otra  á  bailar, 
con  el  corazón  deshecho, 
en  mi  semblante  el  espanto, 
en  mis  mejillas  el  llanto 
y  con  la  rabia  en  el  pecho, 
quise  el  dolor  consolar, 
maldiciendo  á  la  mujer 
que  me  robaba  un  placer 
para  dejarme  un  pesar. 
Fernando.    No  es  mala  disculpa,  Flora. 
Flora.  ¡Ayl  no  me  trates  así. 

¡Si  llega  hasta  el  frenesí 
y  á  la  locura  el  que  adora! 
No  me  regañes  por  eso, 
ni  dudes,  ¡por  compasión!, 
sólo  fui,  por  la  pasión 
ardiente  que  te  profeso. 
Fernando.    Sigue,  Flora,.,  dilo  todo; 

¡qué  bien  lo  sabes  decir! 
¡Me  dan  ganas  de  reir 
al  verte  hablar  de  ese  modo! 
Flora.         ¿Dudas,  Fernando? 
Fernando.  No  tal. 

Flora.         ¿Te  burlas  de  mi  cariño? 
Fernando.    Tienes  el  alma  de  un  niño; 

todo  te  impresiona  igual. 
Flora.         Ya  sé  que  nunca  has  de  ser  # 
de  Flora...  sí,  ya  comprendo 
que  como  te  estoy  queriendo, 
tú  nunca  me  has  de  querer; 
mas  no  debes  rechazar 

que  con  pasión  yo  te  quiera.  (Con  amorosa  súplica.) 
Fernando.    No,  Flora,  no...  pero,  espera: 

¿Tú  sabes  lo  que  es  amar? 
Flora,  ¡Amar!...  ¡La  dicha  sin  calma! 
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Fernando. 
Flora. 


Fernando. 
Flora. 

Fernando. 
Flora. 
Fernando. 
Flora. 


Fernando. 


el  canto  del  corazón; 
la  más  grata  sensación 
que  puede  sentir  el  alma! 
El  mejor  de  los  placeres; 
la  más  preciada  virtud; 
es  la  eterna  esclavitud 
de  dos  inocentes  seres. 
¡Ansia  loca  de  querer; 
sentimiento  de  ternura... 
la  esencia  más  suave  y  pura 
que  alimenta  nuestro  ser! 

Sigue,  Flora...  sigue...  (Mirándola  embelesado.) 

¡Amor!... 

El  vital  contraveneno 

que  guarda  el  alma  en  su  seno 

para  arrojar  .al  dolor. 

Dos  almas  que  están  unidas 

por  las  mismas  ilusiones; 

la  unión  de  dos  corazones 

y  la  fusión  de  dos  vidas; 

dos  miradas  que  no  cesan, 

dos  suspiros  que  se  enlazan, 

dos  sonrisas  que  se  abrazan, 

y  dos  labios  que  se  besan. 

¡El  cariño  puro  y  fiel 

que  nos  sirve  de  consuelo!... 

fEs  saber  lo  que  es  el  cielo 

sin  haber  estado  en  él! 

Sentir  celos,  y  soñar 

con  nuestra  imagen  querida; 

dar  por  otro  hasta  la  vida... 

¡Eso,  Fernando,  es  amar!... 

Y  tú,  ¿sientes  eso? 

Sí; 

lo  siento  en  el  corazón. 
¿Late  fuerte?... 

Con  pasión. 

¿Por  quién?... 

¡Fernando...  por  ti! 
Lo  digo  aunque  no  me  creas, 
porque  es  mi  mayor  ventura; 
te  quiero,  sí,  con  locura... 
te  adoro... 

¡Bendita  seas!... 

(Dándola  un  beso  en  la  frente,  subyugado  por  la  pasión  que  le 
demuestra  Flora.) 

(La  difícil  actitud  que  tienen  que  guardar  en  este  momento  los 
actores,  se  encomienda  al  talento  artístico  de  los  mismos,) 
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Flora.  Sí,  consuela  mi  dolor; 

dime  que  me  has  de  querer... 
¡Di  que  algún  día  ha  de  ser 
para  mí  sola  tu  amor! 

{Aparece  Alberto  en  el  fondo,  deteniéndose  breves  instantes, 
para  escuchar  el  diálogo  entre  Fernando  y  Flora,  sin  ser  nota- 
do por  éstos,  que  estarán  de  espaldas  al  foro.) 

Eso  es  sólo  lo  que  ansio, 
y  hallarme  siempre  á  tu  lado, 
ya  que  mi  sueño  dorado 
eres  tú,  Fernando  mío! 
Fernando.    ¡Sí,  es  muy  grande  tu  bondad; 

lo  estás  demostrando  ahora; 
tú  no...  no  eres  mala,  Flora, 
no  puede  ser...  no  es  verdad! 
A  ti  te  falta  el  calor 
que  presta  el  sol  á  las  flores, 
un  consuelo  á  tus  dolores, 
¡alguien  que  te  brinde  amori 

(Alberto  adelanta  hacia  el  centro.) 


(FLORA,  FERNANDO  y  ALBERTO) 
Gente  llega. 

Sí. 

¿Quién  es? 

(Volviendo  la  cabeza  hacia  el  foro.) 

¡Alberto!.., 


(Asombrado.) 

¡Fernando!... 


¡Flora!., 


A  los  pies  de  la  señora...  (En  tono  de  burla.) 

Sí,  te  verás  á  sus  pies.  (En  actitud  enérgica.) 

No  te  pongas  de  ese  modo, 

que  me  haces  reir,  Fernando. 

¿Conque  has  estado  escuchando? 

Casi  nada,  y  lo  sé  todo. 

Es  miserable  .y  traidor 

el  que  detrás  de  una  puerta, 

sorprende  y  escucha  alerta, 

y  es  espía  del  amor. 

Sé  que  hablarme  pretendías, 

é  ignorando  lo  qiie  pasa, 

á  verte  vengo  á  tu  casa 

y  á  saber  lo  que  querías; 

y  al  ver  la  escena  de  amor 
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de  una  dama  y  un  amigo, 
me  he  prestado  á  ser  testigo, 
ya  que  ese  es  lance  de  honor. 
Fernando.    Testigo...  Si  tu  presencia 
mortifica;  si  tú  ofendes: 
para  ser  lo  que  pretendes 
te  hace  falta  más  conciencia. 

(Sin  poder  contener  su  ira.) 

Es  nulo  tu  testimonio, 
que  para  amarnos  los  dos, 
el  mejor  testigo  es  Dios, 
no  tú...  que  eres  el  demonio. 
Huye  de  aquí,  vil  escoria 

del  mundo.,.  (Fuera  de  sí.  Flora  procura  calmarle.) 

...vete  al  infierno, 
que  ese  es  tu  lugar  eterno, 
y  este  el  mío,  que  es  la  gloria. 

(Atrayendo  dulcemente  á  Flora  hacia  si. 

Y  eso  que  no;  queda  aquí. 

¿Su  virtud  has  calumniado? 

Pues  ya  que  la  has  difamado, 

sufre  el  castigo. 
Alberto.  ¿Yo? 
Fernando.  Sí. 


E^CEXA  XI 

(FLORA,  FERNANDO,  ALBERTO,  y  RICARDO  y  ADOL 
FO  que  aparecen  en  el  fondo).  (FLORA  al  verlos  se  des 
maya  en  brazos  de  FERNANDO) 


Alberto.      ¡Vosotros!...  Mirar  si  es  cierto. 

(Señalando  á  Flora  y  Fernando.) 

Fernando.    ¡Adelantei...  No  os  paréis; 

que  quiero  que  presenciéis 
la  vil  hazaña  de  Alberto. 

(Se  dirige  á  éste  en  actitud  amenazadora.) 

Ven  si  quieres  arrancar 
á  esta  mujer  de  mis  brazos; 
ven  á  romper  estos  lazos 
si  la  pretendes  lograr; 
que  aquí  estoy  para  ampararla, 
con  mi  pecho  protegerla, 
con  mi  mano  defenderla, 
y  con  mi  amor...  para  amarla. 
Ven  si  quieres  hasta  aquí, 
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mas  puedes  tener  por  cierto, 
que  antes  de  vencerla,  Alberto, 
tienes  que  vencerme  á  mí. 

(Ricardo  y  Adolfo  contienen  un  movimiento  de  Alberto.) 

¿Tú  el  bizarro  pendenciero? 

¿El  audaz  conquistador 

que  alardea  de  su  honor? 

¿El  hidalgo;  el  caballero? 

¿El  que  es  terror  de  la  gente 

por  su  arrojo  v  su  fíereza? 

¿El  galán  de  gentileza? 

¿El  que  es  bravo  y  es  valiente? 

¿El  que  nunca  teme  nada  ♦ 

y  mata  sin  compasión? 

¿El  que  lleva  el  corazón 

en  la  punta  de  su  espada? 
Alberto.      Calla,  que  no  puedo  más...  (En  actitud  ofensiva.) 
Fernando    Si  no  me  asusta  tu  ira: 

¿tú  gallardo...?  no,  mentira. 

¿Tú  el  intrépido?...  jjamás! 

No,  que  es  falso  tu  valor, 

aunque  de  él  hagas  alarde. 

Lo  que  eres  tú...  es  un  cobarde; 

un  hombre  vil;  un  traidor. 

¿Vienes  buscando  querella? 

Pues  la  habrá  si  quieres  ahora. 

Yo  tu  rival**  aquí  Flora: 

Si  te  atreves,  ven  por  ella. 

(Ricardo  y  Adolfo,  hacia  la  izquierda,  tercer  término.  Alberto, 
á  la  derecha,  en  segundo  lugar.  Flora,  apoyada  en  el  brazo  de 
Fernando,  formando  con  éste  grupo  en  primer  término.  La  ac- 
titud y  ademán  de  los  actores,  quedan  encomendados  á  su  ta- 
lento artístico.) 
(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Habitación  en  casa  de  Flora,  con  puertas  laterales  y  foro.  El  mobiliario  sera 
modesto,  pero  decente;  todo  en  armonía  con  la  sencillez  de  la  saU.  Es  de  día. 


ESCENA  PfSinflERA 

(PERICO  Y  BALBINA  entrando  por  el  foro.  Aquél  muy 
fatigado  y  demostrando  profunda  emoción.) 


Perico. 

B  ALBINA. 

Perico. 


Balbina. 

Perico. 

Balbina. 

Pekk  o. 

Balbina. 

Perico. 

Balbina. 

Perico. 


Balbina. 

Perico. 

Balbina. 

Perico. 

Balbina. 

Perico. 

Balbina. 

Perico. 

Balbina. 


¡Por  vida  de  los  demonios!... 
Pero,  hombre,  dilo  en  seguida. 
¿No  ves  que  tengo  aquí  un  nudo 
que  no  me  deja,  Barbina? 
¿Me  das  un  poco  de  azahar? 
¿Tenéis  en  la  casa  tila? 
¿Hay  algún  avtispasniódico? 
¿Es  esto  alguna  botica? 
Agua  fresca. 

Dale,  bola. 

¡Caliente!... 

Tampoco. 

Tibia. 

¿Quieres  acabar,  Perico? 

¡Quién  habla,  con  la  fatiga 

que  yo  tengo...  y  con  la  pena 

que  me  traigo  aquí  escondida! 

Nada,  si  sigues  así 

te  haremos  una  sangría. 

¡Ay,  qué  desgracia  tan  grande! 

(Llevándose  el  pañuelo  á  los  ojos.) 

¡Y  llora!... 

¡Suerte  maldita! 
¿Te  ha  despedido  el  señor? 
No  hay 'nada  de  despedida. 
¿Te  regañó  D.  Fernando? 
¡Qué  regaños  ni  pamplinas! 
¿Te  dió  de  baja  la  novia?... 
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Perico.         ¿Estás  de  guasa,  Barbina? 
B  ALBIN  A.       Pues  di  pronto  lo  que  quieres. 
Perico.         Oye...  ¿Está  la  señorita? 
Balbina.       Dale;  pareces  de  plomo. 

Me  marcho  si  no  terminas. 
Perico.         ¿Está  tu  señora? 
Balbina.  Sí, 

¿qué  quieres? 
Perico.  ¡Virgen  santísima! 

Balbina.       ¿Ya  vuelves  á  las  andadas? 
Perico.         Es  que  es  grave  la  notisia. 
Balbina.       ¿Está  tu  señor  enfermo? 
Perico.         Más  grave. 
Balbina.  ¡Dios  nos  bendiga! 

¿Ha  muerto? 
Perico.  Poco  le  falta. 

Balbina.       ¿Qué  le  ha  ocurrido? 
Perico.  Pues  mira. 

¿Tú  sabes  lo  que  es  un  duelo? 
Balbina.       No  he  de  saberlo,  so  hla. 

La  pena  que  da  la  muerte 

de  alguno  de  la  familia. 
Perico.         Xo  es  eso... 
Balbina.  ¿Cómo?... 
Perico.  Es  desir, 

también  es  eso,  Barbina; 

pero...  vaya,  un  desafío. 
Balbina.       Bueno;  ¿y  qué?  ¡Si  no  te  explicas! 
Perico.         Que  don  Fernando  se  bate. 
Balbina.       ¿Que  se  bate? 
Perico.  Eso  desían 

en  un  corro  sus  amigos. 

Anda,  di  á  la  señorita 

lo  que  pasa,  y  es  posible 

que  evite... 

Balbina.  ¡Sí,  cualquier  día! 

¿No  ves  que  está  delicada 

desde  ayer  la  pobrecita, 

y  no  está  para  impresiones 

tan  fuertes? 
Perico.  ¿Y  quién  lo  evita? 

Balbina.       ¿Qué  hemos  de  hacerle,  Perico? 
Perico.         Decirlo...  ¡Por  Dios,  Barbina! 
Balbina.       Nada,  no  pierdas  el  tiempo, 

que  es  en  balde. 
Perico.  ¡Ay,  Santa  Rita, 

librarle  con  un  milagro! 

Conque,  ¿te  niegas,  ó  avisas? 
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Balbiná. 

Perico. 

Balbina. 

Perico. 
Balbina. 

Perico. 

Balbina. 

Perico. 

l>  ALBIN  A. 

Perico. 


Balbina. 
Perico. 


¡Imposible!  Pero,  escucha. 
(¡Qué  aragonesa  es  la  indina!) 
Cuando  va  allí  la  señora, 
¿es  por  él  bien  recibida? 
¿No  ha  de  serlo? 

Y  al  hablarse, 
¿no  sabes  cómo  se  miran? 
¡Ay  qué  grasia,  como  todos! 
No  es  eso. 

Acaba  en  seguida. 
¿Cómo  tienen  el  semblante? 
¿Denotan  pena...,  alegría?... 
Hombre,  ¿conque  tú  también 
me  pides  fotografías? 
¡Vaya,  vaya!  ¿Se  lo  dices? 

No.  (Con  adusto  ceño.) 

Pues,  adiós,  mala  cría.  (Dingiéndose  hacia  el  foro. 

Lo  que  es  como  venza  el  otro 
pués  confesarte,  Barbina. 


(BALBINA). 

¡Vaya,  que  no  se  lo  digo! 

¡Buena  está  la  señorita 

para  nuevas  impresiones! 

¡Y  que  es  grata  la  noticia!  (Pausa.) 

Mas,  si  luego  por  desgracia 

pierde  en  el  duelo  la  vida...  (Momentos  de  duda.> 

Lo  mejor  es  el  silencio. 


JESCKNA  III 

(BALBINA,  ELVIRA  y  PERICO;  éste  desde  el  foro.) 


Perico. 


Balbina. 
Elvira. 


Balbina. 


Pase  usted,  (a  Elvira.) 

Oye,  Barbina; 
esta  señora  pregunta 
por  doña  Flora.  (Es  la  misma 
que  estuvo  con  el  señó: 
si  sabe  algo  se  lo  aviSciX  (Vase.) 
Tome  asiento.  ¿A  quién  anuncio? 
Por  el  nombre  no  adivina. 
Dígala  que  una  señora, 
á  quien  conoce  de  vista, 
quiere  hablarla  de  un  asunto. 

(Es  extraña  la  visita.)  (Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

(ELVIRA) 


Es  duro  el  trance,  después 

de  nuestra  seria  entrevista. 

Pero,  ¿qué  importa?  Fui  siempre 

mujer  firme  y  decidida, 

y  no  reparo  en  los  medios 

con  tal  de  que  el  fin  consiga.  (Pausa.) 

Pronto  sabré  la  verdad: 

si  á  mis  preguntas  vacila 

y  al  contestarme  se  turba, 

es  cierto  lo  que  se  afirma, 

y  no  es  fácil  que  Fernando 

con  su  afecto  me  distinga. 

Mas  si  él  á  Flora  demuestra 

su  amor,  y  luego  la  olvida, 

yo  despreciaré  su  trato, 

porque  jamás  será  Elvira 

la  que  recoja  las  flores 

que  otra  dejó  ya  marchitas.  (Con  despecho  y  soberbia,) 

Si  acaso  habré  de  vengarme 
de  la  mujer  libertina, 
que  con  sus  torpes  halagos 
y  sus  promesas  fingidas, 
dejó  vencido  mi  orgullo 
y  mi  ambición  incumplida. 


(ELVIRA  y  FLORA  por  la  izquierda.) 

Elvira.        (¡Ah,  ya  viene!) 

Flora.  (¿Quién  será?) 

Elvira.  Señora...  (Haciendo  una  reverencia.) 

Flora.  (¡Cielos;  es  ella!...)  (Con  asombro.) 

Elvira.        Tal  vez  la  sirva  de  enojo 
y  de  pesar  mi  presencia. 

(Temiendo  no  ser  bien  recibida.) 

Flora.  No  es  ocasión  de  mostrarlo, 

ni  Flora  así  lo  demuestra. 
Ayer  de  mí  se  apartaba  ^ 
como  si  yo  la  ofendiera... 

Elvira.        Flora,  no  tal. 

Plora.  Ese  nombre 


-  53  - 


que  usté  oyó  con  extrañeza, 
la  causó  desprecio  y  odio, 
como  si  acaso  yo  fuera 
la  causa  de  sus  dolores 
ó  el  motivo  de  sus  penas. 

Elvira.  Jamás  pensé...  (Procurando  disculparse.) 

Flora.  No,  no  importa; 

en  el  rencor  no  hay  nobleza; 

si  usté  despreciaba  á  Flora, 

Flora  á  usté  no  la  desprecia.  (Breve  pausa.) 

Siéntese  usted. 

(Ambas  se  sientan,  distanciándose  Elvira  de  Flora  con  tan  vi- 
sible intención,  que  ésta  se  ofende,  reflejando  en  su  semblante 
disgusto  é  impaciencia.) 

Elvira,  (¡Cómo  finge!) 

Perdone  usté  que  indiscreta 

venga  á  turbar  el  reposo 

de  su  alma. 
Flora.  (Extraña  idea.) 

Elvira.        (He  de  escuchar  de  sus  labios 

si  de  su  amor  es  la  dueña.) 

Señora,  conozco  al  hombre 

que  supo  á  usté  defenderla 

de  los  ataques  sociales. 
Flora.  No  comprendo  lo  que  piensa... 

Elvira.        ¿Conoce  usté  á  la  mujer 

á  quien  Fernando  demuestra 

su  más  profunda  pasión? 
Flora.  Sólo  él  sabrá  responderla. 

Elvira.        Nadie,  quizá,  como  usté 

podrá  decirlo... 
Flora.  (Sospecha. . .) 

Elvira.        Lo  que  ocurre  es,  que  el  amor, 

como  es  niño,  teme  y  tiembla 

cuando  alguno  le  sonroja; 

deja  su  dardo  y  sus  flechas 

y  se  oculta  entre  sus  alas 

como  en  la  nube  una  estrella; 

mas,  sale  del  alma,  á  veces, 

porque  le  arroja  hacia  afuera, 

el  odio,  que  es  el  veneno 

que  le  mata  y  espolea. 
Flora.  Por  eso  no  ha  de  salir 

el  que  mi  pecho  venera. 
Elvika.        Quizá,  señora,  el  olvido 

podrá  hacer  que  así  suceda; 

y  más  si  la  ausencia  es  larga. 
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de  esas  que  nunca  regresa 
el  bien  distante. 
Flora.  (¿Q^é  dice?) 

(Coix  profunda  extrañeza.) 

Elvira.        (Hagamos  la  última  prueba.) 
Flora.  Pero,  señora,  esas  frases 

no  harán  á  mí  referencia. 

(Se  levanta,  mirando  fijamente  á  Elvira  que  se  muestra  impa- 
sible.) 

Elvira.        Sí,  Flora. 

Flora.  ¿Y  usted  conoce...? 

Elvira.        Si  el  que  yo  presumo  fuera, 

ya  nunca  más  la  amaría... 
Flora.  Esa  profunda  reserva 

de  sus  palabras...  me  aturde, 

me  conmueve  y  atormenta. 

Hable  usté  pronto.  (Acercándose  á  Elvira.) 

Elvira.  ¿Es  Fernando, 

"^or  quien  usté,  vive  y  sueña? 
Flora.  ¿Si  es  Fernando?  (Con  terrible  duda.) 

Elvira.  ¿Duda  usted? 

A  ver  si  por  fin  confiesa.) 
Flora.  Xo  aumente  usté  mi  martirio 

con  el  silencio  que  aterra. 
Elvira.        Calma,  Flora... 
Flora.  No  es  posible... 

diga  pronto  lo  que  sea.  (Con  insuperable  ansiedad.; 

Elvií-'-A.        Ha  muerto. 

Flora.  ¿Que  ha  muerto?  ¿Quién? 

(Reflejando  espanto  y  angustia.) 

Elvira.        Señora,  tenga  entereza: 
Fernando . 

Flora.  ¿Fernando...?  jCielos! 

¿Pero  es  la  desgracia  cierta? 

(Movimiento  afirmativo  de  Elvira.) 

¡Ay,  qué  angustiosa  amargural 
Elvira.  (No  es  posible  que  desmienta.) 
Flora.  ¿Para  qué  quiero  la  vida? 

¡Señor,  que  también  yo  muera! 

(Con  extremada  desesperación.) 

PJlvira./        (No  cabe  duda,  le  quiere...) 
Flora.  ¡Que  se  acabe  mi  existencia! 

El\'ira.         Tenga  calma. 
Flora.  Ya  estoy  loca; 

ya  el  corazón  se  me  hiela... 

¡Fernando!...  ¡Fernando  mío! 

Quiero  verle.  (Adelanta  hacia  el  foro.) 
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Elvira.  No;  prudencia. 

(Procurando  calmarla.) 

Flora.     -    Ya  nada  me  importa  el  mundo. 

¿Dónde  está?...  Que  yo  le  vea... 

(Como  si  hubiera  perdido  la  razón,  da  irregulares  vueltas  al 
cruzar  la  sala  en  distintas  direcciones.) 

Elvira  .  Tranquilidad. 

Flora.  No,  señora. 

¡Cómo  es  posible  tenerla, 

si  me  arrebatan  el  alma 

y  el  corazón  me  atormentan! 
Elvira.        Cálmese  usted... 
Flora.  ¡Imposib  le! , 

¿qué  es  lo  que  aquí  ya  me  resta? 
Elvira.  Flora... 

Flora.  ¡Fernando...  Fernando! 

¡Ay!  sangre  falta  á  mis  venas 
y  en  mi  cerebro  se  agitan 
vagas  y  torpes  ideas... 
No  puedo  más...  desfallezco... 
¡Dios  clemente...  dadme  fuerzas! 

(Agobiada  por  el  sufrimiento.) 

¡Pobre  Fernando  del  alma... 
mi  corazón  tú  te  llevas, 
que  ha  muerto  también  el  mío 
desde  que  el  tuyo  no  alienta! 

(Cae  desfallecida  en  el  sofá  del  centro,  ocultando  su  rostro 
entre  las  manos.) 

Elvira.        Buena  ocasión  de  dejarla; 

sí,  que  ya  estoy  satisfecha. 

(Se  dirige  á  la  puerta  del  foro  cautelosamente.) 

Sufre,  sufre  si  le  quieres. 
¡Ah,  la  desgracia  no  es  cierta, 
mas  yo  cumplí  mi  venganza, 
siendo  mi  dicha  su  pena. 

(Vase  haciendo  mutis.) 

(FLORA  Y  BALBINA  por  la  izquierda.) 


Flora.  ¿Qué  es  esto?  (Como  despertando  de  un  sueño.) 

Balbina.  Señora... 

(Sorprendida  al  ver  la  actitud  de  Flora.) 

Flora.  ¿Qué?... 
¡Balbina! 

Balbina.  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 
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Flora.         ¿Ha  sido  un  sueño,  Dios  mío? 

Pero,  no...  verdad  amarga. 

¿Se  marchó  la  mensajera 

de  tan  terrible  desgracia? 

¡Ay,  sí,  sola  con  mi  pena, 

ya  que  no  han  de  consolarla! 
Balbina.       ¿Qué  tiene  usté,  señorita? 
Flora.  ¡ Ay,  Balbina;  suerte  aciaga!  - 

No  tengo  fuerzas... 
Balbina.  ¿Qué  ocurre? 

Flora.  ¡Que  solloza  mi  garganta 

porque  se  escapa  mi  vida 

por  una  herida  del  alma! 
Balbina.  Señora... 

Flora.  ¡Fernando  ha  muerto! 

Balbina.       ¡Qué  dice  usté,  Virgen  santa! 
Flora.  Sí,  mi  Fernando,  mi  dicha, 

mi  más  risueña  esperanza, 

el  solo  bien  que  tenía 

y  el  amor  que  me  quedaba. 
Balbina.       Tenga  usté  calma,  señora. 
Flora.  No  es  posible  tener  calma: 

¡si  á  fuerza  de  ser  terrible, 

juzgo  la  noticia  falsa! 
Balbina.       ¿Ha  muerto  en  el  desafio? 
Flora.  ¿Qué  dices;  qué?...  ¿Por  qué  callas? 

¿Sabes  algo?... 
Balbina.  Sí;  sabía... 

Flora.  ¡Anda  pronto...  vamos,  habla! 

Balbina.       Que  iba  á  batirse... 

(Con  aturdimiento.) 

Flora.  ¡Dios  mío! 

¿y  á  mí  no  me  has  dicho  nada? 

(Reconviniéndola  amargamente.) 

Balbina.     .  Yo  dudé... 
Flora.  ,  Vete  en  seguida, 

que  me  hieren  tus  palabras. 

(Sin  poder  contener  su  enojo,  y  dominada  por  la  pena  que  la 
aflige.) 

Balbina.  (¿Cómo  calmarla.  Dios  mío!) 
Flora.  ¡Por  mí:  yo  he  sido  la  causa! 

Balbina.  Señora... 
Flora.  Silencio;  vete... 

Quiero  estar  sola. 
Balbina.  Yo... 
Flora.  Calla. 
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Balbina.  (jDadla  paciencia,  Señor!) 
Flora.  Es  cierta,  si,  la  desgracia! 

(Vase  Balbina  por  la  izquierda.) 

VII 

(FLORA) 

¿Quién  habrá  sido  el  autor 
de  tan  torpe  y  ruin  hazaña? 

(Con  verdadero  encono.) 

Tal  vez  Alberto,  el  que  ayer 
nos  afrentó  con  su  infamia: 
el  hombre  vil,  sin  conciencia, 
de  corazón  sin  entrañas. 

(Expresando  su  ira  y  su  desprecio,  como  si  estuviera  hablando 
al  causante  de  su  dolor.) 

¡Ay,  no  le  dicen  mis  labios 
todo  el  odio  que  me  causa! 
Y  ya,  ¿qué  me  resta  aquí, 
si  se  acabaron  mis  ansias 
y  mis  sueños  de  ventura... 
y  tengo  el  alma  enlutada? 

(En  una  breve  pausa  cruzan  por  su  pensamiento  ideas  terribles, 
que  expresa  con  el  gesto  y  la  mirada.) 

¿De  qué  me  sirve  la  vida, 
si  mi  suerte  es  tan  ingrata? 
No;  ya  no  tengo  sosiego. 

(Se  dirige  á  uno  de  los  muebles  de  la  habitación  y  saca  de  un 
estuche  un  pequeño  y  artístico  puñal.) 

¿Murió  Fernando?  pues  [basta! 
Sí,  Flora...,  muere  también, 
ya  que  el  amor  hiere  y  mata. 

(La  actriz  dará  á  estas  frases  la  trágica  expresión  que  exigen.) 

¿El  SU  sangre?...  Yo  la  mía. 
\Ahy  sí,  Fernando  del  alma! 
tuyo  es  mi  último  suspiro, 
que  ya  la  muerte  me  llama 
para  que  vuele  hacia  ti, 
y  á  tu  lado  pronto  vaya. 

(Al  decir  estas  últimas  palabras  é  intentar  herirse,  se  oye  ruido 
hacia  el  fondo:  Flora,  aterrorizada  más  que  conmovida,  y  te- 
miendo ser  sorprendida  en  su  resolución,  se  adelanta  para 
observar  si  llega  alguno.) 

Oigo  pasos...  gente  viene: 

(Guardando  el  puñal  precipitadamente,  j  • 

¡Ay,  mi  agonía  es  muy  larga! 
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JSSCEXA  VIII 

(FLORA  Y  FERNANDO  por  el  fondo.) 
Fernando.    ¡Ven  á  mis  brazos! 

(Abriéndolos  para  recibir  en  ellos  á  Flora,  que  se  precipita  á 
su  encuentro.) 

Flora.  ¡Fernando! 

sí,  voy  á  ti...  quiero  verte, 
que  no  sé  si  estoy  soñando, 
ó  está  en  mi  mente  forjando 
sueños  de  vida  la  muerte. 

Fernando.     ¿Qué  dices?  (Sln  comprenderá  Flora.)  ^ 

Flora.  (Mintió  la  impía; 

ya  su  venganza  cumplió.) 
Es  tan  sólo  la  alegría 

de  verte...  (Con  apasionado  acento.) 

Fernando.  Sí,  Flora  mía; 

la  misma  que  siento  yo. 
Flora.  Pero  este  placer  sentido 

pudo  faltarme. 
Fernando.  No  acierto... 

Flora.  Ya  sé  que  un  duelo  has  tenido. 

FekNANDO.     ¿Yo?...  (Procurando  disculparse.) 

Flora.  Pues  concertado  ha  sido. 

Fernando.    Flora...  ¿con  quién? 
Flora.  '  Con  Alberto. 

Fernando.^    (Pobre  niña;  fué  imprudencia 

decirlo  así  á  una  mujer.) 
Flora.  Cuando  callas... 

Fernando.  ¡Qué  inocencia! 

Flora.  Jura  por  nuestra  existencia 

que  ya  no  le  has  de  tener. 
Fernando.    Desecha  esas  dudas,  Flora, 

y  ven,  que  decirte  ansio 

viendo  tu  faz  seductora, 

lo  que  mi  pecho  te  adora... 
Flora.  ¿Tú,  Fernando? 

Fernando.  8í,  bien  mío. 

Yo,  que  me  vengo  á  postrar 

ante  el  altar  de  tu  amor, 

para  adorarte,  al  mirar 

]a  belleza  singular 

de  tu  rostro  encantador. 
Flora.  ¡Qué  ventura!  Eso  anhelaba, 

ya  que  tanto  te  quería; 
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tu  amor  sólo  ambicionaba, 
y  siempre  con  él  soñaba. 
Fernando.    Pues  ya  es  tuyo,  Flora  mía. 

(Hora  llora  sin  poder  contener  su  emoción.) 

^;Lloras? 

Floka.  Fernando,  sí,  lloro; 

pero  lloro  de  placer, 

por  lo  mucho  que  te  adoro, 

y  porque  tengo  el  tesoro 

de  tu  alma  aquí  en  mi  ser. 
Fernando.    Pues  sigue...  sigue  llorando 

con  lágrimas  de  pasión, 

que  ellas  irán  destilando 
*  el  amor  que  está  anegando 

á  tu  ardiente  corazón; 

y  no  nublan  los  fulgores 

de  tus  ojos...,  no,  bien  mío, 

ni  de  tu  tez  los  colores... 

¡Aún  son  más  bellas  las  ñores 

cuando  las  baña  el  rocío! 
Flora.  jAh,  Fernando!  ya  es  locura 

este  amor,  del  que  eres  dueño: 

ya  se  acabó  mi  amargura, 

y  comienza  mi  ventura 

al  ver  cumplido  mi  sueño. 
Fernando.    Sí,  yo  también  he  soñado 

mil  veces,  cuando  era  niño, 

con  un  ser  idolatrado, 

y  luego  me  ha  demostrado 

el  más  ardiente  cariño. 

(Flora  le  escucha  ensimismada.) 

Ya  mi  madre,  en  su  agonía, 
al  darme  su  último  adiós, 
muchas  veces  repetía... 
si  es  que  puedes  algún  día, 
protege  á  ese  ángel  de  Dios: 
y  se  juzgaba  en  la  gloria 
viendo  á  aquel  ángel  jugar. 
Yo  respeté  su  memoria: 

¿No  te  he  contado  la  historia?  (Cambiando  de  tono.) 

Flora.  No... 

Fernando,    fpausa.)  Pues  la  vas  á  escuchar: 
Pobre,  como  tú,  nací, 
y  á  poco  quedé  sin  padre: 
cuando  los  ojos  abrí, 
una  mujer  sólo  vi 
junto  á  mi  cuna...  [mi  madre! 
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Floka. 

Fernando. 

Flora. 

Fernando. 


Ella,  sí;  desde  su  lecho 
me  daba  con  ansia  loca, 
al  darme  un  abrazo  estrecho, 
el  cariño  de  su  pecho 
con  los  besos  de  su  boca. 
Iba  mi  infancia  pasando 
entre  sueños  y  aflicciones: 
mi  madre  siempre  llorando, 
y  yo  en  sus  brazos  soñando 
con  risueñas  ilusiones. 

Y  aunque  sin  dicha  ninguna 
me  vi  á  poco  de  nacer, 
jugando  con  la  fortuna, 
tuve  una  noche  en  mi  cuna 
sueños  de  oro  y  de  placer. 
El  cielo  en  socorro  vino 

de  mis  males  con  piedad; 

y  ya  cambió  mi  destino: 

aquel  ensueño  divino         •  \ 

se  convirtió  en  realidad. 

Pues  desperté  al  otro  día, 

y  vi  una  niña  agraciada, 

que  junto  á  mí  sonreía 

y  que  al  sol  se  parecía 

por  la  luz  de  su  mirada. 

Mi  madre  en  amante  exceso 

nos  acogió  en  su  regazo, 

nos  miró  con  emoeleso, 

y  nos  hizo  dar  un  beso 

al  darnos  ella  un  abrazo. 

Y  aquella  niña  hechicera 
desde  que  el  beso  me  dió, 
fué  mi  dulce  compañera, 
y  yo  la  amaba  porque  era 

más  pobre  y  triste  que  yo.  (Breve  pausa.) 
Gozo  al  recordarlo  ahora, 
porque  la  sigo  adorando; 
pues  la  niña  encantadora, 
eras  tú,  querida  Flora. 

¿Fui  yo...?  (Con  espontáneo  júbilo.) 

¡Tú  fuiste! 

¡Fernando!... 

Con  las  mismas  alegrías 
.  labramos  nuestra  ventura; 
tus  penas  eran  las  mías, 
tú,  con  pasión  me  querías, 
yo  á  ti,  Flora,  con  locura. 
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Flora. 
Fernando. 


Flora. 


Fernando. 
Flora. 

Fernando. 


Flora. 
Fernando. 


Después,  por  desdicha  fuerte 
murió  mi  madre  adorada, 
y  así  me  dijo  á  su  muerte: 
«Vela  siempre  por  la  suerte 
de  esa  niña  desgraciada.» 

Y  al  ver  mis  paternos  lares, 
sin  bien  y  sin  dicha  alguna, 
crucé  por  tierras  y  mares, 
yendo  á  lejanos  lugares 

en  busca  de  una  fortuna. 
A  pesar  de  tu  pobreza 
fué  tu  pudor  virginal; 
no  mancilló  tu  pureza, 
ni  el  afán  de  la  riqueza 
ni  el  bullicio  mundanal. 

Y  fuimos  los  dos  creciendo, 
iba  mi  bien  aumentando, 
tú  me  seguías  queriendo, 

y  yo  te  iba  protegiendo 
porque  te  amaba. 

¡Fernando! 
Hasta  que  al  fin  regresé: 
pura  y  hermosa  te  vi 
cuando  á  tu  casa  llegué... 
y  al  abrazarnos  con  fe, 
las  almas  unimos. 

Sí. 

Y  una  ciega  idolatría 
habrá  de  estrecharlas  más, 
¿no  es  cierto? 

Sí,  Flora  mía. 
¿Vas  á  dudar  algún  día 
de  mi  cariño? 

¡Jamás! 

Bien  sé  que  me  has  de  querer 
siempre  así... 

(En  tono  apasionado.)  Con  más  ardor. 

Cuando  quiere  la  mujer, 
todo  es  cariño  en  su  ser, 
sí,  todo  en  ella  es  amor. 
Tu  boca  que,  sonriente, 
dice  frases  de  dulzura, 
tu  mirada  refulgente... 
todo  eso  es  pasión  ardiente 
que  da  forma  á  tu  hermosura. 
Sí,  al  andar,  la  tenue  brisa 
que  formas,  pasiones  lleva; 
sí,  hay  cariño  en  tu  sonrisa, 
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Flora. 

Fernando. 

Flora. 


Fernando. 


Flora. 
Fernando. 

Flora. 

Fernando. 
Flora. 


Fernando. 

Flora. 

Fernando. 


Flora. 
Fernando. 


Flora. 


y  donde  tu  planta  pisa, 

el  polvo  entre  amor  se  eleva. 

(Entusiasmándose  por  momentos. 

Fernando! 

¿Me  quieres? 

Sí; 

con  amor  santo  y  profundo, 

con  ardiente  frenesí. 

En  cambio,  Flora,  es  á  ti 

á  quien  más  amo  en  el  mundo. 

Tu  cariño  es  la  pasión 

que  aquí  dentro  está  escondida 

tu  alma  es  mi  corazón, 

tu  esperanza  mi  ilusión 

3^  tu  existencia  mi  vida. 

Di  que  la  has  de  conservar; 

que  el  duelo  no  has  de  tener. 

(Nada,  preciso  es  negar.) 

Si  tú  la  vas  á  guardar, 

¿cómo  yo  la  he  de  perder? 

j  Ay,  si  estuviera  segura 

de  que  le  perdonas! 

Todo 

lo  doy  al  olvido. 

Aún  dura 
tu  enojo;  pero  procura 
evitar... 

Sí. 

¿De  qué  modo? 
Yl  verás:  en  un  momento 
una  carta  he  de  escribir, 
que  causará  tu  contento; 
y  en  tanto,  mi  pensamiento 
á  ti  sólo  ha  de  venir,' 
ya  que  tú  llevas  la  palma 
de  nuestra  dulce  pasión, 
nacida  con  santa  calma... 
¡Ah,  sí,  Fernando  del  alma! 
j Flora  de  mi  corazón! 

(Impulsados  por  el  mismo  sentimiento.) 

Deja  que  pose  en  tu  frente 
la  señal  de  mi  . cariño, 
con  un  beso  tan  ardiente, 
tan  puro  y  tan  inocente 
como  el  que  te  di  de  niño; 

(Llevándola  pausadamente  hacíala  izquierda.) 

con  la  nobleza  por  guía. 

¡Fernando!  (Resistiendo  pudorosa,  pero  sin  negarse . ) 
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Fernando.  Para  que  veas 

cuán  ciega  es  mi  idolatría. 

¡Cuánto  te  amo,  Flora  mía!  (Besándola  en  la  frente.) 

¡Mil  veces  bendita  seas!... 

(Vase  Fernando;  Flora  le  mira  fijamente  jiasta  perderle  de  vis- 
ta; después,  al  dirigirse  hacia  el  fondo,  se  encuentra  con  Al-  ' 
berto.) 


Flora. 
Alberto. 
Flora. 
Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto 

Flora. 

Alberto. 

\  T  "rriTiTiaíín 

Alberto. 


Alberto., 
Flora. 


KSCENA  IX 

(FLORA  y  ALBERTO  por  el  fondo.) 


¡Alberto!  {Con  asombro.) 

Perdone,  Flora. 
¡Váyase  usted  en  seguida. 
¿Que  salga?  No  me  despida 
de  esa  manera,  señora. 
Márchese  ya,  por  favor. 
¿Por  qué  me  desprecia  asf? 
Es  que  su  presencia  aquí 
puede  ofender  á  mi  honor. 
¿Por  qué? 

No  sea  usté  impío. 
Quiero  hablarla. 

No,  jamás. 
Si  es  que  la  quiero  á  usté  más 
que  á  mi  vida. 

No,  ¡Dios  mío! 


(Con  temeroso  acento.) 


3ra.. 


¡Atienda  usted,  por  el  cielo, 
un  solo  instante,  señora! 

(Flora  le  escucha  con  desprecio.) 

¿Ya  no  soy  aquella  Flora 
que  usté  arrojó  por  el  suelo? 
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Alberto. 
Flora. 

A-LDERTO. 

íFlora 
Aleetoo. 


\  Ti  aTi-Ttmn 

Flqsa. 

AííjfiiBíWPO 

Alberto 


Al  fin  señora  me  llama. 
Fué  arrebato  lo  de  ayer. 
¿Ya  no  soy...  una  mujerf 
¿Ya  vuelvo  á  ser  una  dama? 


isté  no  se  Acerque,  nj 
JerOk  ¿acaso  mancho  y 
Tanoha  el  qup  calum/fia, 
¡J'lora 

ofenlie,  adotoiás 
Gl  lespelt^  su-  lunimez. 
1 11  que  Mnie^  ;a  um  vez, 
a  ún  puedX  ne  ^arm  más. 
^ '  me  extr^a  qye  se  asoiiibre 
jorque  yo  iXler despreciado, 
después  que\fi^é  ha  difaipado 
Gin,tnrpp  1nn; 


cercándose  á  ella.) 


¿(Yo?  Nunca, 
no  le  atien 


Flora. 


\i  "fc  liP  IT  n  m  n 

Floiia 


t^^Uino  puede  seguir 
Jeesa  manera,  no,  Flora; 
su  belleza  seductora 
mucho  más  debe  exigir. 
Sola,  en  modesto  aposento, 
tan  esclava  de  Fernando... 

(Movimiento  de  ira  en  Flora.) 

¡Cielos!  ¿Qué  estoy  escuchando? 
Váyase  usted  al  momento. 


on  energía.): 


3 


t^n  sólo/?bn  su 
aqjiíel  inf  an 


^deS^e  entre , 
presentía; 
e  no  pas; 
en  mi  casa 
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x\liBjEBTiO-. 


que».vQmr  yon  oonoKmjOla. 


Flora. 
Alberto. 


Flora. 


Alberto. 

FLrRA. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 


Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 
Flora. 


lof^>fiQr  Dioi 
Yo.esdaY3: 


a  tal  di;^ 

Ust^ 


ya  Dp^ásl 

taprichof 


lo  hadádioi 


su  amor  deseo, 
y  verla  cerca  de  mí, 
que  no  sé  qué  siento  aquí 
cuando  á  su  lado  me  veo. 
Eso  tan  sólo  ambiciono. 
¡Jamás! 

Y  si  eso  consigo^ 
usted  ha  de  estar  conmigo 
como  una  reina  en  su  trono. 
Su  frase  hiere  y  provoca, 
y  va  de  ofensa  en  ofensa: 
nunca  fui  lo  que  usté  piensa, 
ni  lo  que  afirma  su  boca: 
que  es  casto  y  puro  mi  amor, 
y  aunque  triste  y  desgraciada, 
yo  soy  la  mujer  honrada 
que  duerme  en  lecho  de  honor. 
Y  admirando  su  bondad, 
la  quiero  á  usted  con  delirio. 
No  aumente  usté  mi  martirio, 
vayase  usted,  por  piedad. 


mptTsibl^n 

>  le^^áimdol 

ero,  M^rarriT 

gSS^iue  la  OI 

íendo? 


Ni  siquiera  una  esperanza. 
Mi  desprecio  á  su  insolencia. 
Ya  se  acabó  mi  paciencia, 
y  empieza  aquí  mi  venganza. . 
Yo  alejaré  de  su  trato 
al  que  su  amor  atesora. 
Es  Fernando  quien  me  adora. 
Pues  le  desprecia,  ó  le  mato. 
¿Usted  matarle?...  ¡jamás! 
No;  ¡imposible! 

Seré  cruel; 
ya  entre  mi  brazo  y  el  de  él, 
media  una  vida  no  más. 
Lo  hará,  si  acaso,  á  traición, 
si  no,  jamás  vencería... 
pues  le  falta  á  usté  hidalguía 
y  á  él  le  sobra  corazón. 
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Alberto. 
Flora. 


Alberto. 


Flora. 
Alberto. 


Flora. 

Alberto. 

Flora. 


Alberto. 
Flora. 


Alberto. 


Flora. 

Alberto. 

Flora. 


¡Matar...!  (Como  burlándose  de  Alberto.) 

Lo  juro . 

Villano, 
quien  no  tiene  sentimiento, 
cuando  invoca  un  juramento, 
casi  siempre  lo  hace  en  vano. 
Pues  bueno,  lo  hemos  de  ver; 
que  muy  pronto  ha  de  llegar, 
y  aquí  se  habrán  de  encontrar 
dos  hombres... 

Y  una  mujer.  (Con  varonil  arranque.) 

¿Qué  me  importa?...  Nada,  no. 
Y  que  vengan  sus  amigos; 
que  si  él  quiso  ayer  testigos, 
hoy  también  los  quiero  yo. 
¿Para  qué?...  Para  probar 
otra  vez  su  cobardía. 
Será  la  de  él,  no  la  mía, 
pues  al  ñn  le  he  de  humillar. 
Habla  con  ese  cinismo, 
porque  soy  débil  mujer. 
[Si  aquí  le  llegara  á  ver 
Fernando!... 

Fuera  lo  mismo. 
No;  sin  tener  compasión 
le  llegaba  á  sus  mejillas, 
y  haría  que  de  rodillas 
me  pidiera  usted  perdón. 
Que  venga,  le  espero  allí: 

(Retrocediendo  y  señalando  hacia  el  foro.) 

y  si  usted  no  le  aborrece, 
entre  mis  brazos  perece; 
le  mato  aquí  mismo,  sí. 

(Con  expresión  de  odio  y  de  venganza  y  ocultándose  en  la 
puerta  del  fondo.) 

¡Ah,  miserable!...  En  acecho... 

Ceda  usted,  que  luego  es  tarde. 
No  se  esconda  usté,  cobarde; 
cara  á  cara  y  pecho  á  pecho. 
^TubUídüjliuiü,- 


ero  vüHcer  es  np'^mo. 
3i  nunca^^b-^  el  traidbr! 

catara?! 


por  eso 
]  )orqu^^tína  i  aan^S^micjida 
i^/'^ede  ca  isar  herí 
nn  pp/^V>r^Jn,  q^if^  f.nH7>jpfi  alma. 
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x^LBERTO. 


Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 


Alberto. 
Flora. 

Alberto. 


Flora. 

Alberto. 
Flora. 
Alberto. 
Flora. 


Seré  infame,  y  seré  cruel; 
pero  esa  pasión  que  siente, 
no  durará... 

Eternamente. 
Sí,  lo  mismo  que  la  de  él. 
Juro  que  la  he  de  extinguir. 
No,  nunca. 

¡Sí,  vive  DiosI 

(Adelanta  unos  pasos  hacia  el  centro.) 

Mientras  vivamos  los  dos, 
no  lo  podrá  conseguir. 
Aunque  de  alentarla  trata, 
morirá  pronto. 

No  muere. 
Al  cariño  se  le  hiere. 
Sí;  pero  no  se  le  mata. 
Porque  ese  nació  ya  muerto. 
Basta  ya...  salga  de  aquí. 
¿Me  arroja?    C-^  %vL^}  -A^^ J 

Le  arrojo,  si. 
Pues  no  salgo. 

Fuera,  Alberto. 
Antes  la  ahogaba... 

¡Qué  horror!... 

(Adelantando  hacia  la  izquierda  con  natural  espanto.) 
¡Fernando!  (Sin  poder  contenerse.) 

¿Cómo?  ¿Aquí  está? 

(Con  profunda  extrañeza.) 

Y  de  aquí  le  arrojará... 

(Alberto  vuelve  á  colocarse  en  la  puerta  del  fondo.) 

Huye  como  huye  el  traidor. 
Lo  que  deseo  es  oir 
frases  de  amor  en  sus  labios 
que  á  mí  me  causen  agravios 
y  le  hagan  á  él  sonreír, 
y  entonces  sin  compasión 
habré  de  entrar  en  seguida, 
y  he  de  dejarle  sin  vida. 
No;  ¡piedad! 

(Presintiendo  una  villanía  de  Alberto.) 

Ya  no  hay  perdón. 
No  ha  de  ser  tan  insensato. 
Pues  ódiele  usted... 

No  puedo... 

(Con  acento  angustiovso;  se  oyen  los  pasos  de  Fernando.) 

Sus  pasos...  ¡piedad! 
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Albekto.  No  cedo; 

ó  le  desprecia,  ó  le  mato. 

(Se  oculta  en  el  foro.  Flora  pretende  dirigirse  á  él;  pero  se  de- 
tiene en  el  centro  al  ver  á  Fernando.) 


(FLORA  y  FERNANDO  por  la  izquierda.) 
Flora.  (¡Fernando!) 

(Queda  con  la  vista  fija  en  el  suelo  y  de  espaldas  á  él.) 

Fernando.  Flora  adorada, 

vuelve  tu  rostro,  soy  yo. 

¿No  me  llamabas? 
Flora.  Yo,  no. 

(Temerosa  y  vacilante.) 

Fernando.    ¿Qué  es  lo  que  tienes...  di? 

Flora.  (Mirando  hacia  el  fondo.)  Nada. 

Fernando.    ¿Y  ocultas  la  cara  así, 

cuando  te  quiero  yo  hablar? 
¿Por  qué  no  me  has  de  mirar 
como  te  miro  yo  á  tí? 

(Con  tono  apasionado.)  (Pausa.) 

Noto  en  tu  cara  hechicera 

algo  que  turba  tu  calma. 

¿Qué  sientes,  Flora  del  alma? 

¿Te  callas  de  esa  manera? 

¡Ese  silencio  profundo!... 
Flora.  ¡Fernando!  (Cada  vez  más  aturdida.) 

Fernando.  Responde,  Flora. 

¿No  viene  á  ti  quien  te  adora 

con  más  pasión  en  el  mundo? 

(Flora  sigue  sin  mirar  hacia  él.) 

¿No  ves  C|ue  te  estoy  hablando? 

¿Aun  me  niegas  la  respuesta? 

¿Qué  es  lo  que  tienes...?  Contesta. 
Flora.  No  puedo  hablarte,  Fernando. 

Fernando.    ¿Ni  una  palabra  consigo? 

de  afecto:  no  se  me  alcanza; 

¿por  c{ué  esa  extraña  mudanza? 

¿estás  esquiva  conmigo? 

¿Ni  una  mirada  tampoco? 

¿xlhora  vuelves  el  semblante, 

y  cariñosa  y  amante 

te  mostrabas  hace  poco?  (Momentos  de  duda  en  Flora.) 

Cuéntame  todas  tns  cuitas... 
habla  pronto,  por  el  cielo, 
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Flüka. 
Fernando. 


Flora. 
Fernando. 
Flora. 
Fernando. 

Flora. 
Fernando. 


Flora. 
Fernando. 


Flora. 

FERNANDt>. 


Flora. 
Fernando. 


Flora. 
Fernando. 


Flora. 


que  yo  te  daré  consuelo 

si  consuelo  necesitas. 

Ese  silencio  me  mata: 

¿qué  motiva  tus  enojos? 

Mira,  y  no  vuelvas  los  ojos; 

Flora,  ven...  no  seas  ingrata. 

Fernando,  vete.  (Rechazándole  con  dolor-) 

¿Yo...?  (Con  amarga  extrañeza.) 
(Flora  hace  esfuerzos  supremos  para  evitar  un  encuentro  entre 
Alberto  y  Fernando.) 

Sí. 

¿Irme?...  (Con  desesperada  expresión J 

(¡Dios  mío,  indulgencia!) 
¿Es  que  acaso  mi  presencia 
te  turba  y  enoja...  di? 
Fernando...  ¡vete,  por  Dios! 
¿Que  salga?...  ¿Qué  dices,  Flora? 
¿Es  que  se  levanta  ahora 
nuevo  abismo  entre  los  dos? 
Sí...  (Por  Alberto.) 

¡Qué  escucho,  Dios  clemente! 
¿A  qué  ese  injusto  desdén? 
No  me  desprecies,  no,  ven... 
di  que  tu  amor  es  ardiente. 

(Atrayéndola  hacia  sí,  con  dulzura.) 
No  puedo...  (Distanciándose  de  él.) 

Flora  querida, 
no  causes  tú  mi  dolor, 
que  si  me  niegas  tu  amor, 
es  que  me  niegas  la  vida. 
¡Fernando! 

No  dudes  más; 
juntemos  los  corazones, 
y  que  en  los  dos  las  pasiones 
latan  á  un  mismo  compás. 

(Acercándose  otra  vez  á  Flora,  amante  y  cariñoso.) 
Quita,  Fernando.  (Con  terrible  amargura.) 

¿Quién,  yo? 
No  sigas,  que  así  me  hieres; 
dime,  Flora,  que  me  quieres, 
porque  me  matas  si  no. 
¿Así  callas  todavía? 
¿y  dudas  aún  de  ese  modo? 
¿es  que  lo  olvidas  ya  todo? 
Dime  que  no,  Flora  mía. 

¡Cielos,  piedad!  (Llorando  angustiosamente.) 
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Fernando.  Tal  desvío 

no  comprendo...  (Completamente  exaltado.) 

¿Tú  llorando? 
Flora.         No;  calla,  calla,  Fernando. 

(Temiendo  descubrir  su  amor.) 

Fernando.    Pero,  ¿qué  es  esto,  Dios  mío? 

¿Es  un  sueño  ó  realidad? 

¿Odio  á  mí?...  No  puede  ser. 

Si  me  tienes  que  querer... 

y  me  quieres,  ¿no  es  verdad?  (Pausa.) 

¿Nada  contestas  ahora? 

O  acaso  deliro  yo, 

ó  no  eres  la  misma,  no; 

tú,  ¡imposible!,  no  eres  Flora. 

¡Oh  terrible  desengaño, 

cómo  me  haces  padecer! 

¿Tú  eres  aquella  mujer? 

Sí,  es  ella,  sí;  no  me  engaño. 

Su  misma  figura  airosa, 

su  cara  siempre  hechicera 

y  su  blonda  cabellera 

que  es  cada  vez  más  hermosa. 

¡Ven  á  mí,  Flora  del  alma! 

(Queriendo  atraerla  hacia  si.) 

Flora.         No,  vete. 

(Mirando  hacia  el  sitio  donde  se  oculta  Alberto.) 

Fernando.  ¿Yo?  ¿Qué  he  escuchado? 

¿Ya  miras  para  otro  lado, 
y  te  vas?  No  tengo  calma. 
¿Por  qué  miras  hacia  allí 
con  ese  espanto  que  aterra? 
¿Es  que  Fernando  en  la  tierra 
no  existe  ya  para  ti? 
Responde  pronto,  en  seguida, 
que  quiero  saber  mi  suerte; 
di  si  prefieres  mi  muerte, 
á  darme  otra  vez  la  vida.  (Fuera  de  sí.) 
No  puedo  más. 

(Su  desesperación  aumenta  al  ver  el  silencio  de  Flora.) 

Flora.  Yo  tampoco. 

(Dirigiéndose  hacia  la  puerta  de  entrada.) 

Fernando.    Pues  responde  con  amor; 

si  no,  muero  de  dolor. 

Sí,  muero;  que  ya  estoy  loco. 

(Flora  saca  cautelosamente  del  bolsillo  el  puñal  q«e  guardó  á 
la  llegada  de  Fernando.) 

¡Habla  pronto,  Flora  mía! 
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Flora. 

Fernando. 
Flora. 


Fernando. 
Flora. 

Fernando. 

Alberto. 

Flora. 

Alberto. 

Flora. 

Fernando. 

Plora. 

Fernando. 
Flora. 


Fernando. 

Flora. 

Fernando. 


Flora. 
Fernando. 


¿Es  que  me  olvidas? 

(Con  terrible  ansiedad  y  subiendo  extraordinariamente  el  tono 
de  voz  ) 

¡Jamás! 

(Ya  en  el  foro  con  el  puñal  en  la  mano.) 

¿Te  inspiro  amor? 

¡Mucho  más; 
siento  por  ti  idolatría! 

(Con  amoroso  desbordamiento.) 

¡  Ah,  Flora!  (Pretendiendo  acercarse  á  ella.) 

No  vengas,  no. 

(Procurando  contenerle.)  (Momentos  de  vacilación  en  Fer- 
nando.) 

Te  adoro,  sí. 

(Al  escuchar  estas  frases,  aparece  Alberto  en  el  fondo  en  acti- 
tud amenazadora.) 

Mi  venganza 
he  de  cuipplir... 

Pues  avanza... 

(Con  firme  resolución.) 

Su  vida... 

(Pretende  avanzar  hacia  Fernando.) 

La  tengo  yo. 

(Clavando  el  puñal  en  el  pecho  de  Alberto:  éste  cae  muerto.) 

¿Qué  has  hecho,  Flora?... 

(Sin  darse  cuenta  de  lo  ocurrido.) 


matarle  acaso. 
(Asombrado.)  ¿Qué? 


No  sé; 


Sí; 


te  iba  á  matar  él  á  ti, 
y  por  eso  le  maté. 
¿Quién  es  el  traidor? 

(Acercándose  al  foro.) 

Alberto. 
|Ah,  miserable  villano!, 
manchó  su  sangre  tu  mano; 
pero,  al  fin...  está  bien  muerto. 
Cumplí  un  deber  con  honor. 
Pues  nada,  Flora,  ten  calma; 
que  nunca  delinque  el  alma 
cuando  hiere  por  amor. 

(Acércase  á  ella  apasionado  y  la  dice  en  actitud  resuelta.) 

Vámonos  pronto  de  aquí; 
donde  podamos  estar, 
sin  que  lleguen  á  turbar 
nuestro  ardiente  frenesí: 
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donde  podamos  vencer 

nuestras  penas  y  dolores; 

donde  reinen  los  amores 

sobre  el  trono  del  placer. 
Plora.         Ya  no  podremos,  quizás, 

en  santo  lazo  vivir. 
Fernando.    Y  ¿quién  lo  habrá  de  impedir? 
Flora.         Su  muerte. 
Fernando.  Nos  une  más. 

Vamos... 

(Cogiéndola  del  brazo  y  dirigiéndose  al  foro.) 

Flora.  Su  cuerpo...  ¡qué  horror! 

(Retrocediendo  al  ver  el  cadáver  de  Alberto.) 

Fernando.    Por  aquí...  ven...  es  lo  mismo. 

¡Qué  importa  que  haya  un  abismo, 
si  el  que  pasa  es  el  amor! 

(Vanse  precipitadamente  por  el  fondo.) 

(Los  detalles  de  este  final  quedan  encomendados  al  talento  i 

tístico  de  los  actores.) 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  DRAMA 


Obra  publicada  del  mismo  autor. 

Drama  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 


